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SINOPSIS 




			 




			El juez de Egipto reúne la más famosa trilogía de intriga sobre el antiguo Egipto: La pirámide asesinada, La ley del desierto y La justicia del visir. 




			 




			Pazair, un joven juez del antiguo Egipto, se ve involucrado en el complot que un alto general del ejército ha maquinado para asesinar al faraón Ramsés el Grande. Pazair pide ayuda y consejo a Suti, su más fiel colaborador, y a Neferet, una bella doctora de la corte faraónica por la que Pazair siente un profundo amor. Los tres se unirán y lucharán en un laberinto de conspiraciones y trampas para desenmascarar a los traidores. El trágico final de Ramsés el Grande parece inevitable. 




			 




			Amor, conspiración y traición en la corte faraónica. 




			

	 


	 	

	 

	 		

			 


			

			Christian Jacq  




			El juez de Egipto 




			 




			Trilogía:  




			La pirámide asesinada 




			La ley del desierto  




			La justicia del visir 




			 




			Traducción de Manuel Serrat Crespo 
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			LA PIRÁMIDE ASESINADA 




			

	 


	 	

	 



			 




			



				Ved, ha sucedido lo que los ancestros habían predicho: ha proliferado el crimen, la violencia ha invadido los corazones, la desgracia atraviesa el país, corre la sangre, el ladrón se enriquece, se han apagado las sonrisas, los secretos han sido divulgados, los árboles han sido arrancados, la pirámide ha sido violada, el mundo ha caído tan bajo que unos cuantos insensatos se han apoderado de la realeza y los jueces han sido expulsados. 




				Pero recuerda el respeto de la Regla, de la justa sucesión de días, del feliz tiempo en que los hombres construían pirámides y hacían florecer vergeles para los dioses, de aquel tiempo bendito en que una sencilla estera satisfacía las necesidades de todos y los hacía felices. 




				 




				Predicciones del sabio IPU-UR 




			



			


	 


	 	

	 



			 




			PRÓLOGO 




			 




			Una noche sin luna envolvía la gran pirámide con un manto de tinieblas. Furtivo, un zorro del desierto se introdujo en el cementerio de los nobles que, desde el más allá, seguían venerando al faraón. Unos guardas velaban sobre el prestigioso monumento donde sólo Ramsés el Grande penetraba, una vez al año, a rendir homenaje a Keops, su glorioso antepasado; el rumor afirmaba que la momia del padre de la más alta de las pirámides estaba protegida por un sarcófago de oro, cubierto a su vez de increíbles riquezas. ¿Pero quién se hubiera atrevido a atacar un tesoro tan bien defendido? Nadie, salvo el soberano reinante, podía cruzar el umbral de piedra y orientarse en el laberinto del gigantesco monumento. El cuerpo de élite destinado a protegerlo disparaba sus arcos sin mediar palabra; varias flechas habrían atravesado al imprudente o al curioso. 




			El reinado de Ramsés era feliz; rico y apacible, Egipto brillaba sobre el mundo. El faraón era considerado el mensajero de la luz, los cortesanos le servían con respeto, el pueblo glorificaba su nombre. 




			Los cinco conjurados salieron juntos de una cabaña de obreros donde se habían ocultado durante el día; cien veces habían repetido su plan con la certidumbre de que no habían dejado nada al azar. Si lo conseguían, antes o después se convertirían en los dueños del país, y le impondrían su marca. 




			Vestidos con una túnica de tosco lino, siguieron el altiplano de Gizeh, sin dejar de lanzar febriles miradas a la gran pirámide. 




			Atacar la guardia sería una locura. Otros habían intentado, antes, apoderarse del tesoro, pero nadie lo había conseguido. 




			Un mes antes, la gran esfinge había sido liberada de una ganga de arena acumulada por varias tormentas. El gigante cuyos ojos miraban al cielo gozaba de una débil protección. Su nombre, «estatua viva», y el terror que inspiraba bastaban para alejar a los profanos. El faraón con cuerpo de león tallado en la piedra calcárea en tiempos inmemoriales, la esfinge hacía que el sol se levantara y conocía los secretos del universo. Cinco veteranos formaban su guardia de honor. Dos de ellos, apoyados en el exterior del muro del recinto, frente a las pirámides, dormían a pierna suelta. No verían ni oirían nada. 




			El más esbelto de los conjurados escaló la muralla; de manera rápida y silenciosa estranguló al soldado que dormía junto al flanco derecho de la fiera de piedra, luego suprimió a su colega, apostado junto al hombro izquierdo. 




			Los otros conjurados se le unieron. Eliminar al tercer veterano sería menos fácil. El guarda y jefe se hallaba ante la estela de Tutmosis IV,1 de pie entre las patas delanteras de la esfinge, para recordar que ese faraón le debía su reinado. Armado con una lanza y un puñal, el soldado se defendería. Uno de los conjurados se quitó la túnica. Desnuda, se aproximó al guarda. 




			Pasmado, éste miró la aparición. ¿No sería la mujer uno de los demonios que, por la noche, merodeaban en torno a las pirámides para robar las almas? Ella se aproximaba sonriente. El veterano, aterrorizado, se levantó y blandió su lanza; el brazo le temblaba. Ella se detuvo. 




			—¡Retrocede, fantasma, aléjate! 




			—No te haré ningún daño. Deja que te prodigue mis caricias. 




			La mirada del jefe de la guardia permaneció fija en el cuerpo desnudo, blanca mancha en las tinieblas. Hipnotizado, dio un paso hacia él. 




			Cuando la cuerda se enroscó en su cuello, el veterano soltó la lanza, cayó de rodillas, intentó en vano aullar y se derrumbó. 




			—El camino está libre. 




			—Prepararé las lámparas. 




			Los cinco conjurados, frente a la estela, consultaron por última vez su plano y se alentaron a proseguir, pese al miedo que les atenazaba. Desplazaron la estela y contemplaron el vaso sellado que marcaba el emplazamiento de la boca del infierno, puerta de las entrañas de la tierra. 




			—¡No era una leyenda! 




			—Veamos si existe algún acceso. 




			Bajo el vaso, una losa provista de una anilla. Los cuatro no fueron demasiados para levantarla. 




			Un corredor estrecho, muy bajo y de empinada pendiente se hundía en las profundidades. 




			—¡De prisa, las lámparas! 




			En unas copas de dolerita,2 derramaron aceite de piedra, muy graso y fácil de inflamar. El faraón prohibía su uso y su comercio, pues el humo negro que desprendía su combustión enfermaba a los artesanos encargados de decorar templos y tumbas y ensuciaba techos y paredes. Los sabios afirmaban que aquel «petróleo»,3 como lo denominaban los bárbaros, era una sustancia nociva y peligrosa, una exudación maligna de rocas, cargada de miasmas. A los conjurados no les preocupaba. 




			Encorvados, golpeándose el cráneo con el techo de piedra calcárea, avanzaron a marchas forzadas por el estrecho pasillo que conducía a la parte subterránea de la gran pirámide. Nadie hablaba; todos tenían en mente la siniestra fábula según la cual un espíritu quebraba la nuca de quien intentara violar la tumba de Keops. ¿Cómo podían saber si ese subterráneo no los alejaba de su meta? Se habían hecho circular falsos planos con el fin de extraviar a eventuales ladrones; ¿sería bueno el que ellos tenían? 




			Chocaron con un muro de piedra y lo golpearon con el cincel; por fortuna, los bloques eran bastante delgados y giraron sobre sí mismos. Los conjurados se introdujeron en una vasta cámara con el suelo de tierra batida, de tres metros y medio de altura, catorce de largo y ocho de ancho. En el centro había un pozo. 




			—La cámara baja… ¡Estamos en la gran pirámide! 




			Lo habían conseguido. 




			El corredor,4 olvidado desde hacía tantas generaciones, llevaba, efectivamente, de la esfinge al gigantesco monumento de Keops, cuya primera sala se hallaba a unos treinta metros por debajo de la base. Aquí, en esta matriz, evocación del seno de la tierra madre, se habían practicado los primeros ritos de resurrección. 




			Ahora tenían que introducirse por un pozo que se adentraba en la masa pedregosa y llegaba al corredor que se iniciaba más allá de los tres tapones de granito. 




			El más ligero trepó agarrándose a las asperezas de la roca y apoyándose con los pies; cuando llegó arriba, lanzó la cuerda que llevaba enrollada a la cintura. Uno de los conjurados estuvo a punto de desvanecerse por falta de aire; sus compañeros lo arrastraron hasta la gran galería para que recuperara el aliento. 




			La majestad del lugar los deslumbró. ¿Qué maestro de obras había sido tan insensato como para construir un dispositivo que comprendía siete hiladas de piedra? Con cuarenta y siete metros de largo y ocho metros y medio de altura, la gran galería, obra única por sus dimensiones y su situación en el propio corazón de una pirámide, desafiaba a los siglos. Ningún arquitecto, aseguraban los maestros de obra de Ramsés, volvería a realizar semejante proeza. 




			Uno de los conjurados, intimidado, pensó en renunciar; el jefe de la expedición le obligó a seguir empujándole violentamente por la espalda. Renunciar tan cerca del éxito hubiera sido estúpido; ahora podían felicitarse por la exactitud de su plano. Subsistía una duda: ¿habrían sido bajados los rastrillos de piedra entre el extremo superior de la gran galería y el comienzo del corredor de acceso a la cámara del rey? Si había sido así, no lograrían superar el obstáculo y se marcharían con las manos vacías. 




			—El paso está libre. 




			Amenazadoras, las cavidades destinadas a recibir los enormes bloques estaban vacías. Los cinco conjurados se inclinaron para entrar en la cámara del rey, cuyo techo estaba formado por nueve bloques de granito que pesaban más de cuatrocientas toneladas. La sala, con casi seis metros de alto, albergaba el corazón del imperio, el sarcófago del faraón reposaba en un suelo de plata que mantenía la pureza del lugar. 




			Vacilaron. 




			Hasta entonces se habían comportado como exploradores en un país desconocido. Sabían que habían cometido tres crímenes de los que tendrían que responder ante el tribunal del otro mundo, ¿pero no habían actuado, acaso, por el bien del país y del pueblo preparando la expulsión de un tirano? Si abrían el sarcófago, si lo despojaban de sus tesoros, violarían la eternidad, no de un hombre momificado, sino de un dios presente en su cuerpo de luz. Cortarían su último vínculo con una civilización milenaria para hacer surgir un nuevo mundo que Ramsés no aceptaría nunca. 




			Sintieron deseos de huir, aun experimentando una sensación de bienestar. El aire llegaba por dos canales excavados en las paredes norte y sur de la pirámide, una energía ascendía de las losas y les insuflaba una fuerza desconocida. 




			Así era, pues, cómo se regeneraba el faraón, absorbiendo el poder nacido de la tierra y de la forma del edificio. 




			—No queda tiempo. 




			—Marchémonos. 




			—Ni hablar. 




			Se aproximaron dos, luego el tercero, por fin los otros dos. Levantaron la tapa del sarcófago entre todos y la depositaron en el pavimento. 




			Una momia luminosa… una momia cubierta de oro, plata y lapislázuli, tan noble que los ladrones no pudieron aguantar su mirada. Con gesto rabioso, el jefe de los conjurados arrancó la máscara de oro. Sus acólitos se apoderaron del collar y del escarabajo del mismo metal, depositado en el emplazamiento del corazón, de amuletos en lapislázuli y de la azuela de hierro celestial, cincel de carpintero que servía para abrir la boca y los ojos en el otro mundo. Aquellas maravillas les parecieron casi irrisorias comparadas con el codo de oro que simbolizaba la ley eterna, de la que el faraón era el único garante, y, sobre todo, con un pequeño estuche en forma de cola de milano. 




			En su interior, el testamento de los dioses. 




			Por aquel texto, el faraón recibía Egipto como herencia y debía mantenerlo feliz y próspero. Cuando celebrara su jubileo se vería obligado a mostrárselo a la corte y al pueblo, como prueba de su legitimidad. Pero si era incapaz de enseñar el documento, se vería obligado a dimitir, antes o después. 




			Muy pronto, desgracias y calamidades se abatirían sobre el país. Al violar el santuario de la pirámide, los conjurados perturbaban la principal central de energía y turbaban la emisión del Ka, poder inmaterial que animaba cualquier forma de vida. 




			Los ladrones se apoderaron de una caja de lingotes de hierro celestial, metal raro y tan precioso como el oro. Serviría para completar la conjura. 




			Poco a poco, la injusticia se extendería por las provincias y circularían rumores contra el faraón, formando una destructora crecida. 




			No tenían más que salir de la gran pirámide, ocultar su botín y tejer su plan. 




			Antes de dispersarse, prestaron juramento: quien se cruzara en su camino sería suprimido. Era el precio de la conquista del poder. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO PRIMERO 




			 




			Tras una larga carrera consagrada al arte de curar, Branir disfrutaba de una apacible jubilación en su morada de Menfis. 




			El anciano médico era de complexión recia, ancho de pecho y enarbolaba una elegante cabellera plateada que coronaba un rostro severo en el que se leían la bondad y la abnegación. Su nobleza natural se había impuesto tanto a los grandes como a los humildes y no se recordaba ninguna circunstancia en la que nadie le hubiera faltado al respeto. 




			Hijo de un fabricante de pelucas, Branir había abandonado el hogar familiar para convertirse en escultor y dibujante; uno de los maestros de obra del faraón le había llamado al templo de Karnak. Durante un banquete de la cofradía, un tallador de piedra se había encontrado mal. Por instinto, Branir le había magnetizado arrancándole de una muerte segura. El servicio de salud del templo no había desdeñado tan precioso don, y Branir se había formado en el trato con reputados maestros antes de abrir su consultorio. Insensible a las solicitudes de la corte, indiferente a los honores, había vivido sólo para curar. 




			Sin embargo, si había abandonado la gran ciudad del norte para dirigirse a una pequeña aldea de la región tebana, no había sido a causa de su profesión. Tenía que cumplir otra misión, tan delicada que parecía condenada al fracaso; pero no renunciaría antes de haberlo intentado todo. 




			Cuando vio de nuevo su aldea, oculta en el centro de un palmeral, Branir hizo que su silla de manos se detuviera junto a un bosquecillo de tamariscos entremezclados, cuyas ramas llegaban al suelo. El aire y el sol eran suaves; observó a los campesinos mientras escuchaba la melodía de un flautista. 




			Un anciano y dos jóvenes rompían con la azada los terrones en los altos cultivos que acababan de irrigar. Branir pensó en la estación en la que el limo, depositado por la crecida, recibía las simientes que enterraban los rebaños de cerdos y corderos. La naturaleza ofrecía a Egipto inestimables riquezas preservadas por el trabajo de los hombres. Día tras día, una eternidad feliz fluía por las campiñas del país amado por los dioses. 




			Branir prosiguió su camino. Al entrar en la aldea se cruzó con una yunta de bueyes. Uno era negro, el otro blanco con manchas marrones. Sometidos al yugo de madera colocado en el nacimiento de sus cuernos, avanzaban con paso tranquilo. Ante una de las casas de tierra, un hombre en cuclillas ordeñaba a una vaca a la que había trabado las patas traseras. Su ayudante, un chiquillo, vertía la leche en una jarra. 




			Branir recordó, conmovido, el rebaño de vacas que había guardado; se llamaban «buen consejo», «pichón», «agua del sol» o «feliz inundación». El que la poseía era muy afortunado, una vaca encarnaba la belleza y la dulzura. Para un egipcio, no existía animal más seductor; con sus grandes orejas podía percibir la música de las estrellas colocadas, como él, bajo la protección de la diosa Hator. «Qué soberbia jornada —solía cantar el vaquero—, el cielo me es favorable y mi tarea dulce como la miel.»1 Algunas veces el vigilante de los campos le llamaba la atención para que se apresurara e hiciera avanzar el ganado en vez de holgazanear. Y como siempre, por lo general, las vacas elegían su camino sin apretar el paso. El anciano médico casi había olvidado estas sencillas escenas, esa monótona existencia y esa serenidad en lo cotidiano, donde el hombre era sólo una mirada entre otras; los gestos se repetían, siglo tras siglo, la crecida y el descenso marcaban el ritmo a las generaciones. 




			De pronto, una voz poderosa quebró la tranquilidad de la aldea. 




			El acusador público llamaba a la población al tribunal, mientras el jefe de querellas, encargado de la seguridad y de hacer respetar el orden, sujetaba a una mujer que gritaba su inocencia. 




			El tribunal de justicia se había instalado a la sombra de un sicomoro; lo presidía Pazair, un juez de veintiún años al que los ancianos concedían su confianza. Por lo general, los notables designaban a un personaje de edad madura, dotado de sólida experiencia, que respondía con sus bienes de sus decisiones, si era rico, y con su persona, si no tenía nada; de modo que los candidatos al cargo, aunque fuera el de un pequeño juez campesino, no abundaban demasiado. Cualquier magistrado cogido en falta era castigado con más severidad que un asesino; lo exigía una sana práctica de la justicia. 




			Pazair no había tenido elección; debido a su carácter firme y a su gran afición por la integridad, había sido elegido unánimemente por el consejo de ancianos. Aunque fuera muy joven, el juez daba pruebas de competencia estudiando cada caso con extremado rigor. 




			Bastante alto, más bien delgado, de cabellos castaños, con la frente amplia y alta, los ojos verdes estriados de marrón y viva la mirada, Pazair impresionaba por su seriedad; no le turbaban la cólera, ni los llantos, ni la seducción. Escuchaba, escrutaba, buscaba y sólo formulaba su decisión después de largas y meticulosas investigaciones. En la aldea se asombraban, a veces, ante tanto rigor, pero se felicitaban por su amor a la verdad y por su capacidad para resolver conflictos. Muchos le temían porque sabían que rechazaba el compromiso y se mostraba poco inclinado a la indulgencia; pero ninguna de sus decisiones había sido cuestionada. 




			A uno y otro lado de Pazair se habían sentado los ocho jurados: el alcalde, su esposa, dos campesinos, dos artesanos, una viuda de edad madura y el encargado del riego. Todos habían superado la cincuentena. El juez abrió la audiencia venerando a Maat,2 la diosa que encarnaba la Regla a la que debía intentar conformarse la justicia de los hombres; luego dio lectura al acta de la acusación contra la joven que el jefe de querellas sujetaba con firmeza frente al tribunal. Una de sus amigas le reprochaba haber robado una laya perteneciente a su marido. Pazair solicitó a la demandante que confirmara en voz alta su denuncia y a la acusada que presentara su defensa. La primera se expresó con ponderación, la segunda negó con vehemencia. De acuerdo con la ley vigente desde los orígenes, ningún abogado se interponía entre el juez y los protagonistas directamente afectados por un proceso. 




			Pazair ordenó a la acusada que se calmara. La denunciante pidió la palabra para extrañarse de la negligencia de la justicia; ¿acaso no había contado los hechos, un mes antes, al escriba que ayudaba a Pazair sin obtener la convocación del tribunal? Se había visto obligada a presentar una segunda demanda. La ladrona había tenido tiempo de hacer desaparecer la prueba. 




			—¿Existe algún testigo del delito? 




			—Yo misma —respondió la demandante. 




			—¿Dónde se ocultó la laya? 




			—En casa de la acusada. 




			Ésta negó de nuevo con un ardor que impresionó a los jurados. Su buena fe parecía evidente. 




			—La registraremos ahora mismo —afirmó Pazair. 




			Un juez debía transformarse en investigador para verificar personalmente, en los lugares incriminados, las afirmaciones y los indicios. 




			—¡No tenéis derecho a entrar en mi casa! —rugió la acusada. 




			—¿Confesáis? 




			—¡No! ¡Soy inocente! 




			—Mentir ante este tribunal es una falta grave. 




			—Es ella la que miente. 




			—En ese caso, su pena será severa. ¿Confirmáis vuestras acusaciones? —preguntó Pazair clavando los ojos en los de la demandante. 




			Ésta asintió. 




			El tribunal, conducido por el jefe de querellas, se desplazó a casa de la acusada. El mismo juez procedió al registro. Descubrió la laya en el sótano, envuelta en trapos y oculta tras unas jarras de aceite. 




			La culpable se derrumbó. De acuerdo con la ley, los jurados la condenaron a pagar a su víctima el doble de lo robado, es decir, dos layas nuevas. Además, la mentira con perjurio podía castigarse con trabajos forzados a perpetuidad, e incluso a la pena capital en un asunto criminal. La mujer se vería obligada a trabajar varios años en las tierras del templo local, sin beneficio personal alguno. 




			Antes de que se dispersaran los jurados, impacientes por dedicarse a sus ocupaciones, Pazair dictó una inesperada sentencia: cinco bastonazos para el escriba ayudante, culpable de que el asunto se hubiera demorado, ya que, de acuerdo con los sabios, el oído del hombre estaba en su espalda, escucharía la voz del bastón y, en el futuro, se mostraría menos negligente. 




			—¿Me concederá audiencia el juez? 




			Pazair se volvió intrigado. Aquella voz… ¿Sería posible? 




			—¡Vos! 




			Branir y Pazair se abrazaron. 




			—¡Vos, en el pueblo! 




			—Un regreso a los orígenes. 




			—Vayamos bajo el sicomoro. 




			Los dos hombres se sentaron en dos sillas bajas colocadas bajo el gran sicomoro donde los notables disfrutaban de la sombra. De una de las grandes ramas colgaba un odre lleno de agua fresca. 




			—¿Recuerdas, Pazair? Aquí te revelé tu nombre secreto, después de la muerte de tus padres. Pazair, «el vidente, el que discierne a lo lejos»… Cuando el consejo de ancianos te lo atribuyó, no andaba equivocado. ¿Qué más se le puede pedir a un juez? 




			—Fui circuncidado, la aldea me ofreció mi primer paño de función, tiré mis juguetes, comí pato asado y bebí vino tinto. ¡Qué hermosa fiesta! 




			—El adolescente se convirtió muy pronto en un hombre. 




			—¿Demasiado pronto? 




			—A cada uno le llega su momento. Tú eres juventud y madurez en el mismo corazón. 




			—Vos me educasteis. 




			—Sabes muy bien que no; te formaste tú solo. 




			—Me enseñasteis a leer y escribir, me permitisteis descubrir la ley y consagrarme a ella. Sin vos, habría sido un campesino y habría trabajado con amor mi tierra. 




			—Eres de otra naturaleza; la grandeza y la felicidad de un país dependen de la calidad de sus jueces. 




			—Ser justo… es un combate cotidiano. ¿Quién puede alardear de salir siempre vencedor? 




			—Lo deseas y eso es lo esencial. 




			—La aldea es un remanso de paz; este triste caso es algo excepcional. 




			—¿No te han nombrado vigilante del granero de trigo? 




			—El alcalde desea que me atribuyan el cargo de intendente de campo del faraón, para evitar conflictos durante las recolecciones. La tarea no me tienta; espero que fracase. 




			—No me cabe duda. 




			—¿Por qué? 




			—Porque te espera otro porvenir. 




			—Me intrigáis. 




			—Me han confiado una misión, Pazair. 




			—¿El palacio? 




			—El tribunal de justicia de Menfis. 




			—¿Acaso he cometido alguna falta? 




			—Al contrario. Desde hace dos años, los inspectores de los jueces campesinos hacen halagadores informes sobre tu comportamiento. Acabas de ser destinado a la provincia de Gizeh, para sustituir a un magistrado muerto. 




			—¡Gizeh está muy lejos de aquí! 




			—Varios días de barco. Residirás en Menfis. 




			Gizeh, el más ilustre de los parajes, Gizeh, donde se erguía la gran pirámide de Keops, el misterioso centro de energía del que dependía la armonía del país, inmenso monumento donde sólo el faraón reinante podía penetrar. 




			—Soy feliz en mi aldea; nací, crecí y trabajé aquí. Abandonarla sería un sacrificio excesivo. 




			—Apoyé tu nombramiento, pues creo que Egipto te necesita. No eres hombre que prefiera su egoísmo. 




			—¿Decisión irrevocable? 




			—Puedes negarte. 




			—Necesito pensarlo. 




			—El cuerpo del hombre es más grande que un granero de trigo; está lleno de innumerables respuestas. Elige la buena; que la mala permanezca encerrada. 




			Pazair caminó hacia la ribera; en aquel instante se decidía su vida. No tenía el menor deseo de abandonar sus costumbres, los tranquilos goces de la aldea y la campiña tebana para perderse en una gran ciudad. ¿Pero cómo dar una negativa a Branir, el hombre que más veneraba? Se había jurado responder a su llamada, fueran cuales fuesen las circunstancias. 




			A orillas del río, un gran ibis blanco, cuya cabeza, cola y extremidades de las alas estaban teñidas de negro, se desplazaba con majestad. El magnífico pájaro se detuvo, zambulló en el barro su largo pico y dirigió su mirada hacia el juez. 




			—El animal de Thot te ha elegido —decretó con su voz áspera el pastor Pepi, quien estaba tendido entre las cañas—. No tienes elección. 




			Con setenta años de edad, Pepi era un gruñón al que no le gustaba relacionarse. Permanecer solo con los animales le parecía el colmo de la felicidad. Negándose a obedecer las órdenes de nadie, manejaba su nudoso bastón con destreza y sabía ocultarse en los bosques de papiro cuando los agentes del fisco, como una bandada de gorriones, caían sobre la aldea. Pazair había renunciado a convocarle ante el tribunal. El anciano no permitía que se maltratara una vaca o un perro y se encargaba de corregir al torturador; por ello, el juez le consideraba como un ayudante de la policía. 




			—Contempla bien el ibis —insistió Pepi—; la longitud de sus pasos es de un codo, símbolo de la justicia. Que tu andadura sea recta y justa, como la del pájaro de Thot. Te marcharás, ¿no es cierto? 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—El ibis viaja por el cielo hasta muy lejos. Él te ha designado. 




			El anciano se levantó. Su piel estaba curtida por el viento y el sol. Vestía sólo su paño de juncos. 




			—Branir es el único hombre honesto que conozco; no intenta engañarte ni perjudicarte. Cuando vivas en la ciudad, desconfía de los funcionarios, de los cortesanos y de los aduladores: llevan la muerte en sus palabras. 




			—No tengo ganas de abandonar la aldea. 




			—Y yo, ¿crees que me apetece ir a buscar la cabra que merodea? 




			Pepi desapareció entre las cañas. 




			El pájaro blanco y negro emprendió el vuelo. Sus grandes alas se abatieron de forma acompasada; se dirigía hacia el norte. 




			Branir leyó la respuesta en los ojos de Pazair. 




			—A principios del mes que viene tienes que estar en Menfis; te alojarás en mi casa antes de asumir tus funciones. 




			—¿Os marcháis ya? 




			—Ya no ejerzo, pero hay algunos enfermos que todavía necesitan mis servicios. También a mí me hubiera gustado quedarme. 




			La silla de manos desapareció entre el polvo del camino. 




			El alcalde interpeló a Pazair. 




			—Tenemos que examinar un asunto delicado; tres familias afirman poseer la misma palmera. 




			—Estoy al corriente; el litigio dura desde hace tres generaciones. Confiádselo a mi sucesor; si no consigue resolverlo, me encargaré de él cuando vuelva. 




			—¿Te vas? 




			—La administración me reclama en Menfis. 




			—¿Y la palmera? 




			—Dejad que crezca. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 2 




			 




			Pazair comprobó la solidez de su bolsa de viaje, de cuero blanqueado, provista de dos varas de madera que se hundían en el suelo para mantenerla en pie. Cuando estuviera llena, se la pondría a la espalda, sostenida por medio de una ancha correa que le rodearía el pecho. 




			¿Qué meter, si no una pieza de tejido rectangular para hacer un paño nuevo, un manto y la indispensable estera de trama trenzada? Hecha de tiras de papiro cuidadosamente unidas entre sí, la estera servía de lecho, de mesa, de alfombra, de tapiz, de pantalla ante una puerta o una ventana y de envoltura para objetos preciosos; su postrer uso era el de un sudario para envolver el cadáver. Pazair había adquirido un modelo muy resistente, el más hermoso objeto de su mobiliario. Por lo que se refiere al odre, fabricado con dos pieles de cabra curtidas y cosidas juntas, mantendría el agua fresca durante horas y horas. 




			En cuanto la bolsa de viaje estuvo abierta, un bastardo del color de la arena se apresuró a olisquearla. Bravo tenía tres años y era muy fiel a su dueño. Era una mezcla de lebrel y perro salvaje; de altas patas y corto hocico, con unas orejas colgantes que se erguían al menor ruido y la cola enrollada sobre sí misma. Amante de los largos paseos, cazaba poco y prefería los platos cocinados. 




			—Nos vamos, Bravo. 




			El perro contempló la bolsa con ansiedad. 




			—Iremos a pie y en barco, hacia Menfis. 




			El perro se sentó sobre sus posaderas; esperaba una mala noticia. 




			—Pepi te ha preparado un collar; ha estirado muy bien el cuero y lo ha curtido con grasa. Es muy cómodo, te lo aseguro. 




			Bravo no parecía muy convencido. Aceptó, sin embargo, el collar rosa, verde y blanco provisto de clavos. Si un congénere o una fiera intentaba morderle en la garganta, el perro estaría protegido de un modo eficaz; además, el mismo Pazair había grabado la inscripción jeroglífica: «Bravo, compañero de Pazair.» 




			El juez le ofreció una comida de legumbres frescas que el perro degustó con avidez, sin dejar de mirar a su dueño por el rabillo del ojo. Sentía que no era momento de juegos ni distracciones. 




			Los habitantes de la aldea, con el alcalde a su cabeza, despidieron al juez, algunos lloraron. Le desearon buena suerte y le entregaron dos amuletos: uno representaba un barco y el otro unas vigorosas piernas; protegerían al viajero que, cada mañana, tendría que pensar en Dios para preservar la eficacia de los talismanes. 




			Pazair no tenía más que tomar sus sandalias de cuero, no para calzárselas sino para llevarlas en la mano; como sus compatriotas, caminaría con los pies desnudos y sólo utilizaría los preciosos objetos cuando entrara en una casa, tras haberse lavado del polvo del camino. Comprobó la solidez de la tira que pasaba entre el primer y el segundo dedo del pie, y el buen estado de las suelas; satisfecho, abandonó la aldea sin volverse. 




			Cuando tomó el estrecho camino que serpenteaba por las colinas que dominaban el Nilo, un húmedo hocico tocó su mano derecha. 




			—¡Viento del Norte! Te has escapado… Debo devolverte a tu campo. 




			Pero el asno no quería hacerlo; inició el diálogo tendiendo la pata derecha, y Pazair la tomó.1 El juez lo había librado de la venganza de un campesino que le golpeaba con el bastón porque había cortado la cuerda que le ataba a su estaca. Viento del Norte manifestaba una indiscutible inclinación hacia la independencia y la capacidad de llevar las más pesadas cargas. 




			Decidido a caminar hasta sus cuarenta años con sacos de cincuenta kilos dispuestos a uno y otro lado de su espinazo, Viento del Norte era consciente de valer tanto como una buena vaca o un hermoso ataúd. Pazair le había ofrecido un campo en el que sólo él tenía derecho a pacer; agradecido, el asno lo abonaba hasta la inundación. Dotado de un agudo sentido de la orientación, Viento del Norte nunca se había perdido por el dédalo de los senderos campesinos y solía desplazarse solo de un punto a otro para entregar géneros. Sobrio, plácido, sólo aceptaba dormir tranquilo junto a su dueño. 




			Viento del Norte se llamaba así porque, desde que nació, había levantado las orejas en cuanto soplaba la dulce brisa del septentrión, tan apreciada durante la estación cálida. 




			—Me voy muy lejos —repitió Pazair—; Menfis no te gustará. 




			El perro se frotó contra la pata derecha delantera del asno. Viento del Norte comprendió la señal de Bravo y se puso de lado, deseoso de recibir la bolsa de viaje. Pazair tomó dulcemente la oreja izquierda del cuadrúpedo. 




			—¿Cuál de los dos es más testarudo? 




			Pazair renunció a luchar; incluso otro asno habría abandonado el combate. Viento del Norte, responsable ya del equipaje, se puso orgullosamente en cabeza del cortejo y, sin equivocarse, tomó el camino más directo hacia el embarcadero. 




			Bajo el reinado de Ramsés el Grande, los viajeros recorrían sin temor senderos y caminos; caminaban con el espíritu libre, se sentaban y charlaban a la sombra de las palmeras, llenaban sus odres con el agua de los pozos, pasaban apacibles noches en el lindero de los cultivos o a orillas del Nilo, se levantaban y se acostaban con el sol. Se cruzaban con mensajeros del faraón y con funcionarios del correo; en caso de necesidad recurrían a las patrullas de policía. Estaba muy lejos la época en la que se oían gritos de espanto, en la que los bandoleros desvalijaban a los pobres o los ricos que osaban desplazarse. Ramsés hacía respetar el orden público, ya que sin él la felicidad no era posible.2 




			Con paso firme, Viento del Norte inició la empinada pendiente que moría en el río, como si supiera de antemano que su dueño pensaba tomar el barco que zarpaba hacia Menfis. El trío se embarcó; Pazair pagó el precio del viaje con un pedazo de tela. Mientras los animales dormían, contempló Egipto, al que los poetas comparaban con un inmenso barco cuyas altas bordas estaban formadas por cadenas de montañas. Colinas y paredes rocosas, que llegaban hasta los trescientos metros, parecían proteger los cultivos. Mesetas, entrecortadas por valles más o menos profundos, se interponían a veces entre la tierra negra, fértil, generosa, y el desierto rojo por el que merodeaban peligrosas fuerzas. 




			Pazair sintió deseos de volver hacia atrás, a la aldea, y no volver a partir nunca más. Aquel viaje hacia lo desconocido le incomodaba y le quitaba cualquier confianza en sus posibilidades; el pequeño juez campesino perdía una tranquilidad que ningún ascenso le daría; sólo Branir había podido obtener su consentimiento; ¿pero no estaría arrastrándole hacia un porvenir que sería incapaz de dominar? 




			 




			Pazair estaba pasmado. 




			Menfis, la mayor ciudad de Egipto, la «balanza de las Dos Tierras», capital administrativa, había sido fundada por Menes el unificador.3 Mientras Tebas la meridional se consagraba a la tradición y al culto de Amón, Menfis la septentrional, situada en la confluencia del Alto y del Bajo Egipto, se abría a Asia y a las civilizaciones mediterráneas. 




			El juez, el asno y el perro desembarcaron en el puerto de Perunefer, cuyo nombre significaba «buen viaje». Centenares de barcos mercantes, de muy distintos tamaños, atracaban en los muelles hormigueantes de actividad; se trasladaban las mercancías a inmensos depósitos, custodiados y gestionados con el mayor cuidado. A costa de un trabajo digno de los constructores del Imperio Antiguo, se había excavado un canal paralelo al Nilo que flanqueaba el altiplano donde habían sido levantadas las pirámides. De este modo, las embarcaciones navegaban sin riesgos y la circulación de productos y materiales podía realizarse en cualquier estación; Pazair advirtió que las paredes del canal habían sido revestidas por una obra de albañilería de ejemplar solidez. 




			El trío se dirigió hacia el barrio norte, donde vivía Branir, atravesó el centro de la ciudad, admiró el célebre templo de Ptah, dios de los artesanos, y flanqueó la zona militar. Allí se fabricaban armas y se construían los barcos de guerra. Allí se entrenaban los cuerpos de élite del ejército egipcio, alojados en grandes cuarteles entre los arsenales llenos de carros, espadas, lanzas y escudos. 




			Tanto al norte como al sur, se alineaban graneros llenos de cebada, espelta y simientes diversas, junto a los edificios del Tesoro que contenían oro, plata, cobre, paños, ungüentos, aceite, miel y otros productos. 




			Menfis, demasiado extensa, aturdió al joven campesino. ¿Cómo orientarse por aquella maraña de calles y callejas, en aquella proliferación de barrios llamados «Vida de las Dos Tierras», «el Jardín», «el Sicomoro», «el Muro del Cocodrilo», «la Fortaleza», «las Dos Colinas» o «el Colegio de Medicina»? Mientras que Bravo no parecía muy seguro y no se separaba de su dueño, el asno proseguía su camino. Guió a sus dos compañeros por el barrio de los artesanos donde, en pequeños talleres que daban a la calle, trabajaban la piedra, la madera, el metal y el cuero. Pazair nunca había visto tanta alfarería, jarrones, piezas de vajilla y utensilios domésticos. Se cruzó con numerosos extranjeros, hititas, griegos, cananeos y asiáticos procedentes de distintos y pequeños reinos; relajados, charlatanes, se adornaban gustosamente con collares del loto, proclamaban que Menfis era un cáliz de frutas y celebraban sus cultos en los templos del dios Baal y de la diosa Astarté, cuya presencia toleraba el faraón. 




			Pazair se dirigió a una tejedora y le preguntó si iba en la dirección correcta; descubrió que el asno no le había inducido a error. El juez observó que las suntuosas villas de los nobles, con sus jardines y sus estanques, se mezclaban con las casitas de los humildes. Altos pórticos, vigilados por porteros, se abrían a florecidas avenidas, a cuyo extremo se ocultaban moradas de dos o tres pisos. 




			¡Por fin, la residencia de Branir! Era tan bonita, con sus blancos muros, su dintel decorado con una guirnalda de adormidera roja, sus ventanas adornadas con aciano de cálices verdes y amarillas flores de persea,4 que el juez se complació en admirar. 




			Una puerta daba a la calleja donde crecían dos palmeras que sombreaban la terraza de la pequeña mansión. Ciertamente, la aldea quedaba muy lejos, pero el anciano médico había conseguido preservar cierto perfume de campiña en el corazón de la ciudad. 




			Branir estaba en la ciudad. 




			—¿Has hecho un buen viaje? 




			—El asno y el perro tienen sed. 




			—Me ocuparé de ellos; aquí tienes una jofaina para lavarte los pies y un poco de pan sobre el que se ha colocado sal para desearte la bienvenida. 




			Pazair bajó a la primera estancia tomando un tramo de escalera; se recogió ante una pequeña hornacina que contenía las estatuillas de los antepasados. Luego descubrió la sala de recepción, sostenida por dos columnas coloreadas; contra las paredes se alineaban armarios y arcones. En el suelo, esteras. Un taller, un cuarto de baño, una cocina, dos habitaciones y un sótano completaban el confortable interior. 




			Branir invitó a su huésped a subir las escaleras que conducían a la terraza, donde había servido bebidas frescas, acompañadas por dátiles envueltos en miel y algunos pasteles. 




			—Me he perdido —confesó Pazair. 




			—Lo contrario me habría sorprendido. Una buena cena, una noche de descanso y podrás afrontar la ceremonia de investidura. 




			—¿Mañana mismo? 




			—Los expedientes se acumulan. 




			—Me hubiera gustado acostumbrarme a Menfis. 




			—Tus investigaciones te obligarán a ello. Puesto que no has entrado, todavía, en funciones, aquí tienes un regalo. 




			Branir le ofreció el libro de enseñanza de los escribas. Le permitiría adoptar la actitud adecuada en cualquier circunstancia, gracias al respeto de la jerarquía. En la cumbre, los dioses, las diosas, los espíritus transfigurados en el más allá, el faraón y la reina; luego, la madre del rey, el visir, el consejo de sabios, los altos magistrados, los jefes del ejército y los escribas de la mansión de los libros. Seguían una multitud de funciones que iban desde el director del Tesoro al encargado de los canales, pasando por los representantes del faraón en el extranjero. 




			—Un hombre de corazón violento sólo puede ser un agitador, al igual que un charlatán; si quieres ser fuerte, hazte el artesano de tus frases, moldéalas, pues el lenguaje es el arma más poderosa para quien sabe manejarlo. 




			—Añoro la aldea. 




			—La añorarás durante toda tu vida. 




			—¿Por qué me han destinado aquí? 




			—Tu propia conducta determina tu destino. 




			Pazair durmió poco y mal, con el perro a sus pies y el asno acostado a su cabecera. Los acontecimientos se encadenaban con excesiva rapidez y no le daban tiempo para recuperar su equilibrio; atrapado en un torbellino, no disponía ya de sus puntos de orientación habituales y, aunque le pesara, tenía que abandonarse a una aventura de desconocidos colores. 




			Despierto en cuanto amaneció, tomó una ducha, se purificó la boca con natrón,5 y desayunó en compañía de Branir, que le puso en manos de uno de los mejores barberos de la ciudad. Sentado en un taburete de tres patas ante su cliente, igualmente instalado, el artesano humedeció la piel de Pazair y la cubrió con una untuosa espuma. Sacó del estuche de cuero una navaja compuesta por una hoja de cobre y un mango de madera, manejándola con consumada habilidad. 




			Vestido con un paño nuevo y una ancha camisa diáfana, perfumada, Pazair parecía dispuesto a afrontar la prueba. 




			—Tengo la sensación de ir disfrazado —le confesó a Branir. 




			—La apariencia no es nada, pero no la desdeñes; lo importante es que sepas manejar el timón y que el fluir de los días no te aleje de la justicia, pues el equilibrio de un país depende de su práctica. Sé digno de ti mismo, hijo mío. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 3 




			 




			Pazair siguió a Branir, que le guió por el barrio de Ptah. Tranquilo por la suerte del asno y el perro, el joven lo estaba menos por lo que se refería a la suya. 




			No lejos del palacio habían sido construidos varios edificios administrativos cuyos accesos estaban controlados por soldados. El viejo médico se dirigió a un suboficial; tras haber escuchado su petición, desapareció por unos instantes y regresó acompañado por un alto magistrado, el delegado del visir. 




			—Me complace volver a veros, Branir; he aquí, pues, a vuestro protegido. 




			—Pazair está muy emocionado. 




			—Dada su edad, no es una reacción criticable. ¿Está dispuesto, sin embargo, a cumplir con sus nuevas funciones? 




			Pazair, sorprendido por la ironía del gran personaje, intervino secamente. 




			—¿Lo dudáis acaso? 




			El delegado frunció el entrecejo. 




			—Os lo arrebato, Branir; tenemos que proceder a la investidura. 




			La cálida mirada del anciano médico le dio a su discípulo el valor que todavía le faltaba; fueran cuales fuesen las dificultades, sería digno de él. 




			Pazair fue conducido a una pequeña estancia rectangular de paredes blancas y desnudas; el delegado le invitó a sentarse en una estera, en la posición del escriba, ante un tribunal compuesto por él mismo, el administrador de la provincia de Menfis, el representante del despacho de trabajo y uno de los servidores del dios Ptah que ocupaba un elevado puesto en la jerarquía sagrada. Los cuatro llevaban pesadas pelucas y amplios paños. Huraños, sus rostros no expresaban sentimiento alguno. 




			—Os halláis en el lugar de «la evaluación de la diferencia»1 —declaró el delegado del visir, jefe de la justicia—. Aquí os convertiréis en un hombre distinto de los demás, destinado a juzgar a vuestros semejantes. Como vuestros colegas de la provincia de Gizeh, dirigiréis investigaciones, presidiréis los tribunales locales que se hallen bajo vuestra autoridad y os remitiréis a vuestros superiores cuando los asuntos superen vuestra competencia. ¿Os comprometéis a ello? 




			—Me comprometo. 




			—¿Sois consciente de que la palabra dada no puede recuperarse? 




			—Soy consciente de ello. 




			—Que este tribunal proceda de acuerdo con los mandamientos de la Regla juzgando al futuro juez. 




			El administrador de la provincia se expresó con voz grave y pausada. 




			—¿Qué jurados convocaréis para formar vuestro tribunal? 




			—Escribas, artesanos, policías, hombres experimentados, mujeres respetables, viudas. 




			—¿De qué modo intervendréis en sus deliberaciones? 




			—No intervendré en modo alguno. Todos se expresarán sin ser influenciados, y respetaré cada opinión para formar mi juicio. 




			—¿En cualquier circunstancia? 




			—Excepto en una: si uno de los jurados es corrupto. Interrumpiré entonces el proceso para acusarle sin dilación alguna. 




			—¿Cómo actuaréis ante un caso de crimen? —preguntó el representante del despacho de trabajo. 




			—Haré una investigación preliminar, abriré un expediente y lo transmitiré al despacho del visir. 




			El servidor del dios Ptah colocó su brazo derecho sobre su pecho con el puño cerrado tocando su hombro. 




			—Ningún acto será olvidado en el juicio del más allá. Tu corazón será depositado en uno de los platillos de la balanza y confrontado con la Regla. ¿De qué modo se transmitió la ley que debes hacer respetar? 




			—Existen cuarenta y dos provincias y cuarenta y dos rollos de la ley. Pero su espíritu no fue escrito y no debe estarlo. La verdad sólo puede transmitirse oralmente, de la boca del maestro al oído del discípulo. 




			El servidor de Ptah sonrió, pero el delegado del visir todavía no estaba satisfecho. 




			—¿Cómo definís la Regla? 




			—El pan y la cerveza. 




			—¿Qué significa esta respuesta? 




			—La justicia para todos, grandes y pequeños. 




			—¿Por qué está simbolizada la Regla por una pluma de avestruz? 




			—Porque es el barquero entre nuestro mundo y el de los dioses; la pluma es la rectora, tanto el timón del pájaro como el del ser. La Regla, aliento de vida, debe permanecer en la nariz de los hombres y expulsar el mal de cuerpos y corazones. Si la justicia desapareciera, el trigo dejaría de crecer, los rebeldes tomarían el poder y ya no se celebrarían las fiestas. 




			El administrador de la provincia se levantó y colocó ante Pazair un bloque de piedra calcárea. 




			—Poned las manos sobre esta piedra blanca. 




			El joven lo hizo. No temblaba. 




			—Sea testigo de vuestro juramento; recordará siempre las palabras que habéis pronunciado y será vuestra acusadora si traicionáis la Regla. 




			El administrador y el representante del despacho de trabajo se colocaron a uno y otro lado del juez. 




			—Levantaos —ordenó el delegado del visir. 




			—He aquí vuestro anillo con el sello —dijo mientras le entregaba una placa rectangular soldada a un aro que Pazair se puso en el dedo corazón de su mano derecha. En la parte plana de la placa de oro se había escrito: «Juez Pazair.» 




			—Los documentos en los que pongáis vuestro sello tendrán valor oficial y comprometerán vuestra responsabilidad; no uséis a la ligera este anillo. 




			 




			El despacho del juez estaba situado en el arrabal sur de Menfis, a medio camino entre el Nilo y el canal del oeste, y al sur del templo de Hator. El joven campesino, que esperaba una imponente morada, quedó muy decepcionado. La administración sólo le había asignado una casa baja con dos pisos. 




			Sentado en el umbral había un ordenanza adormilado. Pazair le dio una palmada en el hombro; se sobresaltó. 




			—Quisiera entrar. 




			—El despacho está cerrado. 




			—Soy el juez. 




			—Lo dudo… Ha muerto. 




			—Soy Pazair, su sucesor. 




			—Ah, sois vos… El escribano Iarrot me dio vuestro nombre, es cierto. ¿Tenéis alguna prueba de vuestra identidad? 




			Pazair le mostró el anillo con el sello. 




			—Mi misión era vigilar el lugar hasta que llegaseis; ahora ha terminado. 




			—¿Cuándo veré a mi escribano? 




			—Lo ignoro. Debe resolver un problema delicado. 




			—¿Cuál? 




			—La leña para la calefacción. En invierno, hace frío; el año pasado, el Tesoro se negó a entregar madera a este despacho porque la demanda no había sido redactada en tres ejemplares. Iarrot ha ido al servicio de archivos para regularizar la situación. Os deseo buena suerte, juez Pazair; en Menfis no podréis aburriros. 




			Y el ordenanza desapareció. 




			Pazair empujó lentamente la puerta de sus nuevos dominios. El despacho era una estancia bastante grande, llena de armarios y arcones donde se guardaban rollos de papiro atados o sellados. En el suelo, una sospechosa capa de polvo. Ante aquel inesperado peligro, Pazair no vaciló. Pese a la dignidad de su función, tomó una escoba formada por largas fibras rígidas unidas en unas madejas que se sujetaban por dos séxtuples ligaduras de cordel; el mango era muy rígido y permitía un manejo flexible y regular. 




			Concluida la limpieza, el juez hizo inventario del contenido de los archivos: papeles del catastro, del fisco, informes varios, denuncias, extractos de cuentas y pagos de salarios en grano, en cestos o en tejido, cartas con listas de personal… Sus competencias se extendían a los más variados terrenos. 




			En el mayor de los armarios, el indispensable material del escriba; paletas vaciadas en su parte superior para recibir la tinta roja y la tinta negra, panes de tinta sólida, cubiletes, bolsas de pigmento en polvo, bolsas de pinceles, rascadores, gomas, trituradores de piedra, cordeles de lino, un caparazón de tortuga para proceder a las mezclas, un babuino de arcilla que evocaba a Thot, dueño de los jeroglíficos, fragmentos de calcáreo que servían de borrador, tablillas de arcilla, de calcáreo y de madera. El conjunto era de buena calidad. 




			En un cofrecillo de acacia había un objeto precioso: un reloj de agua. El pequeño recipiente troncocónico estaba graduado, en su interior, de acuerdo con dos escalas distintas, de doce muescas; el agua fluía por un agujero en el fondo del reloj, y medía así las horas. Sin duda, el escribano consideraba necesario velar por el tiempo pasado en su lugar de trabajo. 




			Se imponía una tarea. Pazair tomó un pincel de junco finamente cortado, mojó la punta en un cubilete lleno de agua y dejó caer una gota en la paleta que pensaba utilizar. Murmuró la plegaria que recitaban todos los escribas antes de escribir: «agua del tintero para tu ka, Imhotep», así se veneraba al creador de la primera pirámide, arquitecto, médico, astrólogo y modelo de quienes practicaban los jeroglíficos. 




			El juez subió al primer piso. 




			La vivienda oficial no había sido ocupada desde hacía mucho tiempo. El predecesor de Pazair, que prefería vivir en una casita en las afueras de la ciudad, había olvidado ocuparse de las tres habitaciones que estaban llenas de pulgas, moscas, ratones y arañas. El joven no se desalentó; se sentía con fuerzas para librar aquel combate. En el campo, era necesario, a menudo, desinfectar las viviendas y expulsar a los huéspedes indeseables. 




			Tras haberse procurado los ingredientes necesarios en las tiendas del barrio, Pazair se puso manos a la obra. Roció los muros y el suelo con el agua en la que había disuelto natrón, luego las espolvoreó con un compuesto de carbón pulverizado y de planta bebet,2 cuyo poderoso perfume alejaba insectos y miseria. Finalmente mezcló incienso, mirra, cinamomo3 y miel e hizo una fumigación que purificara el local y le diera un olor agradable. Para adquirir aquellos costosos productos se había endeudado y había gastado la mayor parte de su próximo salario. 




			Agotado, desenrolló su estera y se tendió de espaldas. Algo le molestaba y le impedía dormir: el anillo del sello. No se lo quitó. El pastor Pepi no se había equivocado: ya no tenía elección. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 4 




			 




			El sol estaba ya alto en el cielo cuando el escribano Iarrot, con pesados pasos, llegó al despacho. Grueso, mofletudo, de tez rubicunda y con la cara enrojecida, nunca se movía sin acompasar su marcha con un bastón en el que estaba grabado su nombre y que le convertía en un personaje importante y respetado. En su satisfecha cuarentena, Iarrot era el colmado padre de una niña, motivo de todas sus preocupaciones. Cada día se peleaba con su esposa a causa de la educación de la chiquilla, a la que no quería contrariar por ningún motivo. La casa resonaba con sus disputas, cada vez más violentas. 




			Con gran sorpresa por su parte, un obrero mezclaba yeso con calcáreo pulverizado para hacerlo más blanco, verificaba la calidad del producto vertiéndolo en un cono de calcáreo y, luego, colmaba un agujero en la fachada de la vivienda del juez. 




			—Yo no he encargado ningún trabajo —dijo furibundo Iarrot. 




			—Yo sí; más aún, los ejecuto sin tardanza. 




			—¿Con qué derecho? 




			—Soy el juez Pazair. 




			—Pero… ¡sois muy joven! 




			—¿Y sois vos, acaso, mi escribano? 




			—En efecto. 




			—La jornada está ya muy avanzada. 




			—Cierto, cierto… Pero unos problemas familiares me han retrasado. 




			—¿Alguna urgencia? —preguntó Pazair sin dejar de enyesar. 




			—La denuncia de un constructor. Disponía de ladrillos, pero le faltaban asnos para el transporte. Acusa al arrendador de sabotear su obra. 




			—Ya está resuelto. 




			—¿De qué modo? 




			—Esta mañana he visto al arrendador. Indemnizará al constructor y transportará los ladrillos mañana mismo; hemos evitado un proceso. 




			—¿Sois también… yesero? 




			—Sólo un aficionado con pocas dotes. Nuestro presupuesto es bastante escaso; de modo que, en la mayoría de los casos, tendremos que arreglárnoslas. ¿Qué más? 




			—Os esperan para un censo de rebaños. 




			—¿No basta con el escriba especializado? 




			—El dueño de la propiedad, el dentista Qadash, está convencido de que uno de sus empleados le roba. Pide una investigación; vuestro predecesor la retrasó tanto como le fue posible. A decir verdad, yo le comprendía muy bien. Si lo deseáis, encontraré argumentos para seguir difiriéndola. 




			—No será necesario. Por cierto, ¿sabéis manejar una escoba? 




			Y como el escribano permaneció mudo, el juez le tendió el precioso objeto. 




			 




			A Viento del Norte no le disgustaba disfrutar de nuevo el aire de la campiña; el asno transportaba material para el juez con buen paso, mientras Bravo vagabundeaba a su alrededor, feliz cuando perseguía algún pájaro. De acuerdo con su costumbre, Viento del Norte había erguido sus orejas cuando el juez le había indicado que se dirigían a la propiedad del dentista Qadash, situada a dos horas de camino de la meseta de Gizeh, hacia el sur; el asno había tomado la dirección correcta. 




			Pazair fue muy bien recibido por el intendente de la propiedad, satisfecho de recibir por fin a un juez competente y deseoso de resolver un misterio que envenenaba la vida de los boyeros. Unos servidores le lavaron los pies y le ofrecieron un paño nuevo, comprometiéndose a limpiar el que llevaba; dos muchachuelos alimentaron al asno y al perro. Qadash fue avisado de la llegada del magistrado y, a toda prisa, hizo que levantaran un estrado coronado por un pórtico rojo y negro de columnitas lotiformes; Qadash, Pazair y el escriba de los rebaños se instalaron allí, protegidos del sol. 




			Cuando apareció el dueño de la propiedad, con un largo bastón en su mano derecha, seguido por los portadores de sus sandalias, su parasol y su sillón, unos músicos tocaron el tamboril y la flauta, y jóvenes campesinas le ofrecieron flores de loto. 




			Qadash era un hombre de unos sesenta años, con una abundante cabellera blanca; alto, de nariz prominente, sembrada de venillas violetas, frente baja y pómulos salientes, secaba a menudo sus ojos lagrimeantes. Pazair se extrañó por el color rojo de sus manos; no cabía duda, el dentista sufría de mala circulación sanguínea. 




			Qadash le miró con ojos suspicaces. 




			—¿Sois vos el nuevo juez? 




			—Para serviros. Es agradable comprobar que los campesinos están alegres cuando el dueño de la propiedad tiene el corazón noble y maneja con firmeza el bastón de mando. 




			—Joven, si respetáis a los mayores haréis carrera. 




			El dentista, que tenía dificultades al hablar, iba muy elegante. Mandil, corpiño de piel de felino, ancho collar de siete vueltas de perlas azules, blancas y rojas, y brazaletes en las muñecas le daban un aspecto orgulloso. 




			—Sentémonos —propuso. 




			Se acomodó en su sillón de madera pintada; Pazair ocupó un asiento cúbico. Ante él, al igual que ante el escriba de los rebaños, una mesilla baja destinada a recibir el material de escritura. 




			—Según vuestra declaración —recordó el juez—, poseéis ciento veintiuna cabezas de vacuno, setenta corderos, seiscientas cabras y otros tantos cerdos. 




			—Exacto. En el último censo, hace dos meses, faltaba un buey. Y mis animales son de gran valor; el más flaco podría ser cambiado por una túnica de lino y diez sacos de cebada. Quiero que detengáis al ladrón. 




			—¿Habéis realizado una investigación? 




			—No es cosa mía. 




			El juez se volvió hacia el escriba de los rebaños, que estaba sentado en una estera. 




			—¿Qué escribisteis en vuestro registro? 




			—El número de los animales que me mostraron. 




			—¿A quién interrogasteis? 




			—A nadie. Mi trabajo consiste en anotar, no en preguntar. 




			Pazair no iba a sacar nada en claro. Irritado, sacó de su cesto una tablilla de sicomoro cubierta de una fina capa de yeso, un pincel de junco tallado, de veinticinco centímetros de largo, y un cubilete con agua donde preparó tinta negra. Cuando estuvo listo, Qadash hizo una señal al jefe de los boyeros para que comenzara el desfile. 




			Dando una palmada en el cuello del enorme buey que iba en cabeza, puso en marcha la procesión. El animal se movió con lentitud, seguido por sus pesados y plácidos congéneres. 




			—Espléndidos, ¿verdad? 




			—Felicitad a los cuidadores —recomendó Pazair. 




			—El ladrón debe de ser un hitita o un nubio —estimó Qadash—; hay demasiados extranjeros en Menfis. 




			—¿No es vuestro nombre de origen libio? 




			El dentista no pudo disimular su contrariedad. 




			—Vivo en Egipto desde hace mucho tiempo y pertenezco a la mejor sociedad; la riqueza de mi propiedad lo demuestra sin duda alguna. He curado a los más ilustres cortesanos, sabedlo, y permaneced en vuestro lugar. 




			Portadores de fruta, de manojos de puerros, de cestos llenos de lechugas y frascos de perfume acompañaban a los animales. Evidentemente, no se trataba de una simple verificación de censo. Qadash quería deslumbrar al nuevo juez mostrándole la magnitud de su fortuna. 




			Bravo se había deslizado silenciosamente bajo el sitial de su dueño y contemplaba el desfile de las cabezas de ganado. 




			—¿De qué provincia sois? —preguntó el dentista. 




			—Yo soy quien hace la investigación. 




			Dos bueyes uncidos pasaron ante el estrado; el de más edad se tendió en el suelo y se negó a avanzar. «Deja de hacerte el muerto», dijo el boyero; el acusado le miró con ojos temerosos, pero no se movió. 




			—Pégale —ordenó Qadash. 




			—Un momento —exigió Pazair mientras bajaba del estrado. 




			El juez acarició los lomos del buey, lo tranquilizó y, con la ayuda del boyero, intentó ponerlo en pie. El buey se levantó y Pazair regresó a su lugar. 




			—Sois muy sensible —ironizó Qadash. 




			—Detesto la violencia. 




			—¿No es necesaria, a veces? Egipto ha tenido que combatir contra el invasor, muchos hombres murieron por nuestra libertad. ¿Les condenaríais? 




			Pazair se concentró en el desfile de los animales; el escriba de los rebaños contaba. Al finalizar el censo, faltaba un buey con respecto a la declaración del propietario. 




			—¡Intolerable! —rugió Qadash, cuyo rostro se empurpuró—. Me roban en mi propia casa y nadie quiere denunciar al culpable. 




			—Vuestros animales deben estar marcados. 




			—¡Naturalmente! 




			—Haced venir a los hombres que utilizaron las marcas. 




			Eran quince; el juez los interrogó uno tras otro y los aisló de modo que no pudieran comunicarse entre sí. 




			Ya tengo a vuestro ladrón —anunció a Qadash. 




			—¿Cómo se llama? 




			—Kani. 




			—Pido la inmediata convocatoria de un tribunal. 




			Pazair aceptó. Eligió como jurados a un boyero, una pastora de cabras, al escriba de los rebaños y a uno de los guardas de la propiedad. 




			Kani, que no había intentado huir, se presentó libremente ante el estrado y aguantó la furiosa mirada de Qadash, que se mantenía a un lado. El acusado era un hombre pesado y recio, de piel oscura surcada por profundas arrugas. 




			—¿Reconocéis vuestra culpabilidad? —preguntó el juez. 




			—No. 




			Qadash golpeó el suelo con su bastón. 




			—¡Este bandido es un insolente! ¡Que sea inmediatamente castigado! 




			—Callaos —ordenó el juez—; si turbáis la audiencia, interrumpiré el procedimiento. 




			El dentista se apartó enojado. 




			—¿Habéis marcado un buey con el nombre de Qadash? —preguntó Pazair. 




			—Sí —respondió Kani. 




			—El animal ha desaparecido. 




			—Se me escapó. Lo encontraréis en un campo vecino. 




			—¿Por qué esa negligencia? 




			—No soy boyero, sino jardinero. Mi verdadero trabajo consiste en regar pequeñas parcelas de tierra; durante todo el día llevo en los hombros una pértiga y derramo sobre los cultivos el contenido de pesadas cántaras. Por la noche no puedo descansar; debo regar las plantas más frágiles, cuidar las regatas, reforzar las paredes de tierra. Si deseáis una prueba, examinad mi nuca; veréis las huellas de dos abscesos. Es la enfermedad del jardinero, no la del boyero. 




			—¿Por qué cambiasteis de oficio? 




			—Porque el intendente de Qadash se apoderó de mí cuando estaba entregando unas legumbres. Fui obligado a ocuparme de los bueyes y a abandonar mi huerto. 




			Pazair convocó a los testigos; se estableció la veracidad de las palabras de Kani. El tribunal lo absolvió; como indemnización, el juez ordenó que el buey fuera de su propiedad y que Qadash le entregara una importante cantidad de alimento a cambio de los días de trabajo perdidos. 




			El jardinero se inclinó ante el juez. Pazair pudo leer en sus ojos un profundo agradecimiento. 




			—Raptar a un campesino es una falta muy grave —recordó al dueño de la propiedad. 




			La sangre subió al rostro del dentista. 




			—¡No soy responsable! No estaba al corriente; que mi intendente sea castigado como merece. 




			—Ya conocéis la pena: cincuenta bastonazos y pérdida de su cargo, para ser de nuevo campesino. 




			—La ley es la ley. 




			El intendente no negó nada ante el tribunal; fue condenado y la sentencia se ejecutó sin demora. 




			Cuando el juez Pazair abandonó la propiedad, Qadash no fue a saludarle. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 5 




			 




			Bravo dormía a los pies de su dueño, soñando en un festín, mientras Viento del Norte, disfrutando su forraje fresco, hacía de centinela a la puerta del despacho donde Pazair estaba consultando, desde el amanecer, los expedientes pendientes. El volumen de las dificultades no le abrumaba, al contrario; estaba decidido a recuperar el retraso y a no dejar nada de lado. 




			El escribano Iarrot llegó a media mañana con el rostro descompuesto. 




			—Parecéis abatido —observó Pazair. 




			—Una disputa. Mi mujer es insoportable; me casé con ella para que me preparara suculentos platos, y se niega a cocinar. La existencia está haciéndose imposible. 




			—¿Pensáis divorciaros? 




			—No, a causa de mi hija; quiero que sea bailarina. Mi mujer tiene otros proyectos que yo no acepto. Ni el uno ni el otro estamos dispuestos a ceder. 




			—Me temo que es una situación inextricable. 




			—También yo. ¿Fue bien vuestra investigación en casa de Qadash? 




			—Estoy dándole el último toque a mi informe: buey encontrado, jardinero absuelto e intendente condenado. A mi entender, el dentista también es responsable, pero no puedo probarlo. 




			—A ése no le toquéis; tiene contactos. 




			—¿Clientela acomodada? 




			—Ha cuidado las más ilustres bocas; las malas lenguas comentan que ha perdido el pulso y que es mejor evitarle si se desea conservar sanos los dientes. 




			Bravo gruñó; su dueño le interrumpió con una caricia. Cuando se comportaba así, manifestaba una mesurada hostilidad. A primera vista, no apreciaba demasiado al escribano. 




			Pazair puso su sello en el papiro donde había consignado sus conclusiones sobre el caso del buey robado. Iarrot admiró aquella escritura fina y regular; el juez trazaba los jeroglíficos sin la menor vacilación, dibujaba con firmeza su pensamiento. 




			—¿No habréis puesto en cuestión a Qadash? 




			—Claro que sí. 




			—Es peligroso. 




			—¿Qué teméis? 




			—No… lo sé. 




			—Sed más preciso, Iarrot. 




			—La justicia es tan compleja… 




			—No lo creo así: a un lado la verdad, al otro la mentira. Si cedemos a esta última, aunque sólo sea por el grosor de una uña, la justicia ya no reina. 




			—Habláis así porque sois joven; cuando tengáis más experiencia, vuestras opiniones serán menos tajantes. 




			—Espero que no. En la aldea, muchos me oponían este argumento; creo que no tiene valor. 




			—Pretendéis ignorar el peso de la jerarquía. 




			—¿Acaso está Qadash por encima de la ley? 




			Iarrot soltó un suspiro. 




			—Parecéis inteligente y valeroso, juez Pazair; no finjáis no entenderlo. 




			—Si la jerarquía es injusta, el país corre hacia su perdición. 




			—Os aplastará, como a los demás; limitaos a resolver los problemas que se os sometan y confiad a vuestros superiores los asuntos delicados. Vuestro predecesor era un hombre sensato que supo evitar los escollos. Os han ofrecido un buen ascenso; no lo estropeéis. 




			—Me han nombrado para este puesto gracias a mis métodos; ¿por qué iba a cambiarlos? 




			—Aprovechad vuestra oportunidad sin perturbar el orden establecido. 




			—No conozco más orden que el de la Regla. Harto, el escribano se golpeó el pecho. 




			—¡Corréis hacia un precipicio! Yo os he avisado. 




			—Mañana llevaréis mi informe a la administración de la provincia. 




			—Como queráis. 




			—Hay un detalle que me intriga; no dudo de vuestro celo, pero, ¿sois vos acaso todo mi personal? 




			Iarrot pareció molesto. 




			—En cierto modo, sí. 




			—¿Qué significa eso? 




			—Bueno, hay un tal Kem… 




			—¿Su función? 




			—Policía. Tiene que practicar las detenciones que vos decretéis. 




			—¡Papel fundamental, a mi entender! 




			—Vuestro predecesor no hizo detener a nadie; si sospechaba de un criminal, se remitía a una jurisdicción mejor provista. Y como Kem se aburre en el despacho, patrulla. 




			—¿Tendré el privilegio de conocerle? 




			Viene de vez en cuando. No le abordéis por las bravas, tiene un carácter detestable. Me da miedo. No contéis conmigo para dirigirle una observación desagradable. 




			«Restablecer el orden en mi propio despacho no será cosa fácil», pensó Pazair mientras advertía que pronto faltaría papiro. 




			—¿Dónde lo obtenéis? 




			—En casa de Bel-Tran, el mejor fabricante de Menfis. Sus precios son muy altos, pero el material es excelente y no se gasta. Os lo aconsejo. 




			—Aclaradme una duda, Iarrot; ¿es un consejo del todo desinteresado? 




			—¡Pero cómo osáis! 




			—Me equivocaba. 




			Pazair examinó las demandas recientes; ninguna tenía un carácter grave o urgente. Luego pasó a las listas de personal que debía controlar y a los nombramientos que debía aprobar; un trivial trabajo administrativo que sólo requería ponerle su sello. 




			Iarrot se había sentado sobre su pierna izquierda doblada, y mantenía la otra ante sí; con una paleta bajo el brazo y un cálamo1 tras la oreja izquierda, limpiaba los pinceles mientras observaba a Pazair. 




			—¿Hace mucho que estáis trabajando? 




			—Desde el amanecer. 




			—Es muy pronto. 




			—Una costumbre aldeana. 




			—¿Una costumbre… cotidiana? 




			—Mi maestro me enseñó que un solo día de negligencia era una catástrofe. El corazón sólo puede aprender si el oído permanece atento y la razón es dócil, ¿y qué mejor, para lograrlo, que las buenas costumbres? De lo contrario, el mono que duerme en nosotros comienza a bailar, y la capilla se ve privada de su dios. 




			El tono del escribano se ensombreció. 




			—No es una existencia agradable. 




			—Somos servidores de la justicia. 




			—Por cierto, mis horarios de trabajo… 




			—Ocho horas diarias, seis días laborables y dos de descanso, y dos meses de vacaciones gracias a las distintas fiestas…2 ¿De acuerdo? 




			El escribano asintió. No hizo falta que el juez insistiera para que comprendiese que debería hacer ciertos esfuerzos por lo que a su puntualidad se refería. 




			Un breve expediente intrigó a Pazair. El guardián en jefe encargado de la vigilancia de la esfinge de Gizeh acababa de ser trasladado a los depósitos del puerto. Brutal revés en su carrera: el hombre debía haber cometido una falta grave. Pero ésta no se indicaba como solía hacerse. Y, sin embargo, el juez principal de la provincia había puesto su sello; ya sólo faltaba el de Pazair, porque el soldado vivía en su circunscripción. Una simple formalidad que hubiera debido realizar sin reflexión alguna. 




			—¿El puesto de guardián en jefe de la esfinge no es apetecible? 




			—No faltan los candidatos —admitió el escribano—, pero el actual titular los desalienta. 




			—¿Por qué? 




			—Es un soldado con experiencia, con una notable hoja de servicios y, además, un buen hombre. Vela por la esfinge con gran celo, aunque el viejo león de piedra sea lo bastante impresionante como para defenderse solo. ¿Quién va a pensar en atacarlo? 




			—Un puesto honorífico, por lo que parece. 




			—Así es, el guardián en jefe ha reclutado a otros veteranos para asegurarles una pequeña renta. Se encargan entre cinco de la vigilancia nocturna. 




			—¿Estáis al corriente de su traslado? 




			—Traslado… ¿Bromeáis? 




			—He aquí el documento oficial. 




			—Es muy sorprendente. ¿Qué falta ha cometido? 




			—Vuestro razonamiento es el mío; no se precisa. 




			—No os preocupéis; sin duda, es una decisión militar cuya lógica se nos escapa. 




			Viento del Norte lanzó un característico rebuzno: el asno advertía de un peligro. Pazair se levantó y salió. Se halló frente a frente con un enorme babuino sujetado por su dueño con una correa. De mirada agresiva, voluminosa cabeza, con el busto cubierto de una espesa pelambrera, el mono tenía una merecida reputación de ferocidad. No era extraño que una fiera sucumbiese a sus golpes y mordiscos, y algún león había huido al aproximarse una bandada de babuinos furiosos. 




			Su dueño, un nubio de abultados músculos, impresionaba tanto como el animal. 




			—Espero que lo sujetéis bien. 




			—Este babuino policía3 está a vuestras órdenes, juez Pazair, igual que yo. 




			—Sois Kem. 




			El nubio asintió. 




			—Se habla de vos en el barrio; al parecer estáis agitándolo todo, para ser un juez. 




			—No me gusta vuestro tono. 




			—Tendréis que acostumbraros. 




			—De ningún modo. O me mostráis el respeto que se debe a un superior, o tendréis que dimitir. 




			Ambos hombres se desafiaron largo rato con la mirada. El perro del juez y el mono del policía hicieron lo mismo. 




			—Vuestro predecesor me dejaba libertad de movimiento. 




			—Pues no es mi caso. 




			—Os equivocáis; paseándome por las calles con mi babuino, disuado a los ladrones. 




			—Ya veremos. ¿Vuestra hoja de servicios? 




			—Será mejor que os avise de que tengo un negro pasado. Pertenecía al cuerpo de arqueros encargado de custodiar una de las fortalezas del Gran Sur. Me alisté por amor a Egipto, como muchos jóvenes de mi tribu. Fui feliz durante varios años; sin desearlo, descubrí un tráfico de oro entre oficiales. La jerarquía no me escuchó; durante una riña, maté a uno de los ladrones, mi superior directo. En el proceso, fui condenado a que me cortaran la nariz. La que llevo ahora es de madera pintada. Ya no temo los golpes. Sin embargo, los jueces reconocieron mi lealtad; por ello me asignaron un puesto en la policía. Si deseáis verificarlo, mi expediente está en los archivos del despacho militar. 




			—Pues bien, vamos a ello. 




			Kem no esperaba esta reacción. Mientras el asno y el escribano custodiaban el despacho, el juez y el policía, acompañados por el babuino y el perro, que seguían observándose, se dirigieron hacia el centro administrativo de los ejércitos. 




			—¿Cuánto tiempo hace que residís en Menfis? 




			—Un año —respondió Kem—; añoro el Sur. 




			—¿Conocéis al responsable de la seguridad de la esfinge de Gizeh? 




			—Me he cruzado con él un par de veces. 




			—¿Os inspira confianza? 




			—Es un veterano célebre. Su reputación había llegado hasta mi fortaleza. Un cargo tan honorífico no se le confía a cualquiera. 




			—¿Tiene algún peligro? 




			—¡Ninguno! ¿Quién va a atacar la esfinge? Se trata de una guardia de honor cuyos miembros deben vigilar, sobre todo, que la arena no cubra el monumento. 




			Los transeúntes se apartaban ante el cuarteto. Todos conocían la rapidez de intervención del babuino, capaz de hundir sus colmillos en la pierna de un ladrón o de romperle el cuello antes de que su dueño interviniera. Cuando Kem y su mono patrullaban, las malas intenciones desaparecían. 




			—¿Conocéis la dirección de ese veterano? 




			—Habita una vivienda oficial, junto al cuartel principal. 




			—He tenido una mala idea; volvamos al despacho. 




			—¿Ya no deseáis verificar mi expediente? 




			—Yo quería consultar el suyo; pero no va a decirme nada más. Os espero mañana, al amanecer. ¿Cómo se llama vuestro babuino? 




			—Matón. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 6 




			 




			Al ocaso, el juez cerró el despacho y fue a pasear con su perro por las orillas del Nilo. ¿Iba a obstinarse en aquel minúsculo expediente que podía cerrar poniéndole, simplemente, su sello? Atravesarse en un banal procedimiento administrativo no tenía ningún sentido. ¿Pero era, realmente, banal? Un campesino, en contacto con la naturaleza y los animales, desarrolla su intuición; Pazair experimentaba una sensación tan extraña, casi inquietante, que deseaba llevar a cabo una investigación, aunque fuera breve, para poder avalar sin remordimientos aquel traslado. 




			Bravo era juguetón, pero el agua no le gustaba. Trotaba bastante lejos del río, por el que pasaban barcos de carga, esbeltos veleros y pequeñas barcas. Unos paseaban, otros hacían sus entregas, otros viajaban. El Nilo no sólo alimentaba Egipto sino que le ofrecía, también, una vía de circulación cómoda y rápida en la que vientos y corrientes se completaban de un modo milagroso. Grandes barcos, de experimentada tripulación, abandonaban Menfis para dirigirse al mar; algunos emprenderían largas expediciones a tierras lejanas. Pazair no los envidiaba; su suerte le parecía cruel, porque se los llevaba lejos de un país del que amaba cada parcela de tierra, cada colina, cada pista desértica, cada aldea. Todos los egipcios temían morir en el extranjero; la ley exigía que su cuerpo fuera repatriado para que viviera su eternidad junto a sus antepasados bajo la protección de sus dioses. 




			Bravo emitió una especie de lamento; un pequeño mono verde, ágil como la brisa, acababa de arrojarle agua en el trasero y le había mojado. Mortificado y vejado, el perro mostró los colmillos mientras se sacudía; el bromista, asustado, saltó a los brazos de su dueña, una joven de unos veinte años. 




			—No es malo —afirmó Pazair—, pero detesta mojarse. 




			—Mi mona merece su nombre: Traviesa no deja de gastar bromas, especialmente a los perros. Siempre intento, sin éxito alguno, que entre en razón. 




			La voz era tan dulce que tranquilizó a Bravo, que olisqueó la pierna de la propietaria de la mona y la lamió. 




			—¡Bravo! 




			—Dejadle; creo que me ha aceptado y me satisface. 




			—¿Aceptará Traviesa mi amistad? 




			—Acercaos para comprobarlo. 




			Pazair estaba paralizado: no se atrevía a avanzar. En la aldea, algunas muchachas merodeaban a su alrededor, sin que aquello le preocupase; obsesionado por los estudios y el aprendizaje de su oficio, desdeñaba amoríos y sentimientos. La práctica de la ley le había hecho madurar antes de tiempo pero, ante aquella mujer, se sentía desarmado. 




			Era hermosa. 




			Hermosa como una aurora de primavera, como un loto que florece, como una ola brillando en mitad del Nilo. Algo más baja que él, con los cabellos tirando a rubio, el rostro muy puro, de líneas tiernas, tenía una mirada directa y unos ojos de un azul estival. En su esbelto cuello llevaba un collar de lapislázuli; en sus muñecas y en sus tobillos, brazaletes de cornalina. Su vestido de lino dejaba adivinar unos pechos firmes y erguidos, unas caderas delgadas perfectamente modeladas y unas piernas largas y finas. Sus pies y sus manos eran un placer para la mirada por su delicadeza y su elegancia. 




			—¿Tenéis miedo? —preguntó intrigada. 




			—No, claro que no. 




			Acercarse a ella supondría contemplarla de cerca, respirar su perfume, tocarla casi… No tenía valor para hacerlo. Comprendiendo que no se movería, la joven dio tres pasos en su dirección y le ofreció la pequeña mona verde. Con mano temblorosa le acarició la frente y Traviesa, con ágiles dedos, le rascó la nariz. 




			—Es su modo de identificar a un amigo. 




			Bravo no protestó. Entre el perro y la mona se había pactado una tregua. 




			—La compré en un mercado donde vendían productos de Nubia; parecía tan desgraciada, tan perdida, que no pude resistirlo. 




			En la muñeca izquierda llevaba un extraño objeto. 




			—¿Os intriga mi reloj portátil?1 Me es indispensable para ejercer mi profesión. Me llamo Neferet y soy médico. 




			Neferet, «la bella, la perfecta, la cumplida»… ¿De qué otro modo podía llamarse? Su piel dorada parecía irreal; cada palabra que pronunciaba parecía uno de los cantos hechiceros que se escuchaban, al ocaso, en la campiña. 




			—¿Puedo preguntaros vuestro nombre? 




			No tenía perdón; al no presentarse, se mostraba de una condenable descortesía. 




			—Pazair… Soy uno de los jueces de la provincia. 




			—¿Nacisteis aquí? 




			—No, en la región tebana. Acabo de llegar a Menfis. 




			—¡También yo nací allí! —sonrió encantada—. ¿Vuestro perro ha terminado ya su paseo? 




			—¡No, no! Es infatigable. 




			—Caminemos, ¿os parece? Necesito tomar el aire; esta semana ha sido agotadora. 




			—¿Ejercéis ya? 




			—Todavía no; estoy terminando mi quinto año de aprendizaje. Primero aprendí farmacia y la preparación de remedios, luego actué como veterinaria en el templo de Dendara. Me enseñaron a verificar la pureza de la sangre de las bestias para el sacrificio, y a curar toda clase de animales, desde el gato al toro. Los errores eran duramente sancionados: con el bastón, como los muchachos. 




			A Pazair le dolió la idea del suplicio infligido a aquel cuerpo arrebatador. 




			—La severidad de nuestros ancianos maestros es la mejor educación —dijo ella—; cuando el oído de la espalda se abre, nunca más olvida la enseñanza. Luego fui admitida en la escuela de medicina de Sais, donde recibí el título de «encargada de los que sufren», tras haber estudiado y practicado distintas especialidades: medicina de los ojos, del vientre, del ano, de la cabeza, de los órganos ocultos, de los líquidos disueltos en los humores, y cirugía. 




			—¿Y qué más exigen de vos? 




			—Podría ser especialista, pero es el escalón más bajo; me limitaré a ello si no soy capaz de ser generalista. El especialista ve sólo un aspecto de la enfermedad, una manifestación limitada de la verdad. Un dolor en un lugar preciso no significa que se conozca el origen del mal. Un especialista sólo puede establecer un diagnóstico parcial. El verdadero ideal del médico es ser generalista; pero la prueba es tan dura que la mayoría renuncia a ello. 




			—¿Cómo puedo ayudaros? 




			—Tendré que enfrentarme sola con mis maestros. 




			—¡Ojalá lo consigáis! 




			Cruzaron un parterre de acianos, donde Bravo retozó, y se sentaron a la sombra de un sauce rojo. 




			—He hablado mucho —se lamentó ella—; no suelo hacerlo. ¿Atraéis acaso las confesiones? 




			—Forman parte de mi oficio. Robos, pagos con retraso, contratos de venta, querellas familiares, adulterio, agresiones, tasas injustas, calumnias y otros mil delitos, ésa será mi labor cotidiana. Debo dirigir las investigaciones, comprobar las declaraciones, reconstruir los hechos y juzgar. 




			—¡Es abrumador! 




			—Vuestra profesión no lo es menos. Os gusta curar y a mí me gusta que se haga justicia; regatear esfuerzos sería una traición. 




			—Detesto aprovecharme de las circunstancias, pero… 




			—Hablad, os lo ruego. 




			—Uno de mis proveedores de hierbas medicinales ha desaparecido. Es un hombre tosco, pero honesto y competente; algunos colegas y yo lo hemos denunciado recientemente. ¿Podríais acelerar las investigaciones? 




			—Haré lo que esté en mi mano; ¿cuál es su nombre? 




			—Kani. 




			—¡Kani! 




			—¿Le conocéis acaso? 




			—Un intendente de la propiedad de Qadash le había alistado por la fuerza. Hoy, ya está absuelto. 




			—¿Gracias a vos? 




			—Yo investigué y juzgué. 




			Ella le besó en ambas mejillas. 




			Pazair, que no era de naturaleza soñadora, se creyó transportado a uno de los paraísos reservados a los justos. 




			—¿Qadash… el famoso dentista? 




			—El mismo. 




			—Fue un buen profesional, según dicen, pero debería haberse jubilado hace ya mucho tiempo. 




			La mona verde bostezó y se tumbó en el hombro de Neferet. 




			—Tengo que marcharme; he sido muy feliz hablando con vos. Sin duda, tendremos ocasión de volver a vernos; os agradezco de todo corazón que hayáis salvado a Kani. 




			No caminaba, danzaba; su paso era ligero, sus andares luminosos. 




			Pazair permaneció largo tiempo bajo el sauce rojo para grabarse en la memoria el menor de sus gestos, la más ínfima de sus miradas, el color de su voz. 




			Bravo posó la pata derecha sobre las rodillas de su dueño. 




			—Tú lo has comprendido… Estoy locamente enamorado. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 7 




			 




			Kem y su babuino acudieron a la cita. 




			—¿Estáis decidido a llevarme a casa del guardián en jefe de la esfinge? —preguntó Pazair. 




			—A vuestras órdenes. 




			—Ese tono me disgusta tanto como el otro; la ironía no es menos corrosiva que la agresividad. 




			El nubio se sintió muy ofendido por la observación del juez. 




			—No tengo la intención de inclinarme ante vos. 




			—Sed un buen policía y nos entenderemos. 




			El babuino y su dueño miraron fijamente a Pazair; en los ojos de ambos se leía un furor contenido. 




			—En marcha. 




			Comenzaba la mañana y las calles se animaban; las amas de casa charlaban por los codos, algunos aguadores distribuían el precioso líquido y los artesanos abrían sus puestos. Gracias al babuino, la muchedumbre se apartaba. 




			El guardián en jefe vivía en una morada parecida a la de Branir, aunque menos coqueta. En el umbral, una niñita jugaba con una muñeca de madera; cuando vio al gran mono, se asustó y entró en su casa aullando. Su madre, enojada, salió en seguida. 




			—¿Por qué asustáis a la niña? ¡Apartad a vuestro monstruo! 




			—¿Sois la esposa del guardián en jefe de la esfinge? 




			—¿Con qué derecho me interrogáis? 




			—Soy el juez Pazair. 




			La seriedad del joven magistrado y la actitud del babuino hicieron que la matrona se calmara. 




			—Ya no vive aquí; mi marido también es un veterano. El ejército nos ha atribuido esta vivienda. 




			—¿Sabéis adónde ha ido? 




			—Su mujer parecía contrariada; me habló de una casa en el arrabal sur cuando me crucé con ella mientras estaba haciendo el traslado. 




			—¿No sabéis nada más preciso? 




			—¿Por qué iba a mentir? 




			El babuino tiró de su correa. La matrona retrocedió y chocó con la pared. 




			—¿Realmente nada? 




			—No, os juro que no. 




			 




			Obligado a acompañar a su hija a la escuela de danza, el escribano Iarrot obtuvo autorización para abandonar el despacho a media tarde, no sin prometer que depositaría en la sede de la administración de la provincia los informes de los asuntos tratados por el juez. En pocos días, Pazair había resuelto más problemas que su predecesor en seis meses. 




			Cuando el sol declinó, Pazair encendió varias lámparas; quería librarse, lo antes posible, de una decena de conflictos con el fisco, fallados todos ellos a favor del contribuyente. Todos salvo uno, que concernía a un transportista llamado Denes. El juez principal de la provincia había añadido de su puño y letra una nota al expediente: «Archívese sin dar curso.» 




			Acompañado por el asno y el perro, Pazair visitó a su maestro, a quien no había tenido tiempo de consultar desde su instalación. Por el camino se interrogó sobre el curioso destino del guardián en jefe que, tras haber abandonado un cargo prestigioso, perdía su vivienda oficial. ¿Qué ocultaba aquella cascada de problemas? El juez había solicitado a Kem que hallara la pista del veterano. Mientras no le hubiera interrogado, Pazair no aprobaría el traslado. 




			Bravo se rascó varias veces el ojo derecho con la pata izquierda; al examinarlo, Pazair advirtió una irritación muy clara. El anciano médico sabría cuidarlo. 




			La casa estaba iluminada. A Branir le gustaba leer por la noche, cuando se habían acallado los ruidos de la ciudad. Pazair empujó la puerta de entrada, bajó al vestíbulo, seguido por su perro, y se detuvo estupefacto. Branir no estaba solo. Dialogaba con una mujer cuya voz el juez reconoció en seguida. ¡Ella aquí! 




			El perro se deslizó entre las piernas de su dueño y pidió caricias. 




			—¡Entra, Pazair! 




			El juez, crispado, respondió a la invitación. Sólo tenía ojos para Neferet, sentada con las piernas encogidas ante el viejo maestro y manteniendo entre el pulgar y el índice un hilo de lino a cuyo extremo oscilaba un pequeño fragmento de granito tallado en rombo.1 




			—Neferet, mi mejor alumna; el juez Pazair. Hechas las presentaciones, ¿aceptarás un poco de cerveza fresca? 




			—Vuestra mejor alumna… 




			—Ya nos conocemos dijo ella divertida. 




			Pazair dio las gracias a su suerte; verla de nuevo le colmaba. 




			—Neferet va a enfrentarse muy pronto con la última prueba antes de poder ejercer su arte —recordó Branir—; por eso repasamos los ejercicios de radiestesia que le impondrán para ayudarla a hacer su diagnóstico. Estoy convencido de que será una excelente médico, porque sabe escuchar. Quien sabe escuchar actuará bien. Escuchar es lo mejor de todo, no hay mejor tesoro. Sólo el corazón nos lo ofrece. 




			—¿No es, acaso, el conocimiento del corazón el secreto del médico? —preguntó Neferet. 




			—Es el que te revelarán si te consideran digna. 




			—Quisiera descansar. 




			—Debes hacerlo. 




			Bravo se rascó el ojo; Neferet lo advirtió. 




			—Creo que está malo —dijo Pazair. 




			El perro se dejó examinar. 




			—No es grave —concluyó—; un simple colirio lo curará. 




			Branir se lo procuró en seguida. Las afecciones oftálmicas eran frecuentes y no faltaban los remedios. La acción del producto fue rápida; el ojo de Bravo se deshinchó mientras la joven le acariciaba. Por primera vez, Pazair se sintió celoso de su perro. Buscó un medio para detenerla y tuvo que limitarse a saludarla cuando se marchó. 




			Branir sirvió una excelente cerveza, fabricada la víspera. 




			—Pareces cansado; no debe de faltarte trabajo. 




			—He topado con un tal Qadash. 




			—El dentista de las manos rojas… Un hombre atormentado y más vengativo de lo que parece. 




			—Le creo culpable del rapto de un campesino. 




			—¿Pruebas sólidas? 




			—Simple presunción. 




			—Sé riguroso en tus gestiones, pues tus superiores no te perdonarán la inexactitud. 




			—¿Dais con frecuencia lecciones a Neferet? 




			—Le transmito mi experiencia pues tengo confianza en ella. 




			—Nació en Tebas. 




			—Es hija única de un fabricante de cerrojos y una tejedora; la conocí tratándola. Me hizo mil preguntas y alenté su naciente vocación. 




			—Una mujer médico… ¿No encontrará muchos obstáculos? 




			—Y también enemigos; pero su valor no es menor que su dulzura. El médico jefe de la corte espera su fracaso, y ella lo sabe. 




			—¡Un adversario de importancia! 




			—Es consciente de ello; una de sus cualidades más importantes es la tenacidad. 




			—¿Está… casada? 




			—No. 




			—¿Prometida? 




			—Que yo sepa, no hay nada oficial. 




			 




			Pazair pasó la noche en blanco. No dejaba de pensar en ella, de escuchar su voz, de respirar su perfume, de esbozar mil y una estrategias para volver a verla, sin encontrar una solución satisfactoria. Y caía sin cesar en la misma angustia: ¿le sería indiferente? No había percibido en ella impulso alguno, sólo un distante interés por su función. Incluso la justicia adquiría un sabor amargo; ¿cómo seguir viviendo sin ella, cómo aceptar su ausencia? Pazair no hubiera creído nunca que el amor era semejante torrente capaz de arrastrar los diques e invadir todo el ser. 




			Bravo percibió el desasosiego de su dueño; con la mirada le transmitió un afecto que, lo advirtió perfectamente, no le bastaba. Pazair se reprochó hacer desgraciado a su perro; hubiera preferido que le bastara aquella amistad desprovista de sombras, pero no sabía resistirse a los ojos de Neferet, a su rostro limpio, al torbellino hacia el que le arrastraba. 




			¿Cómo actuar? Si callaba, se condenaba a sufrir; si le declaraba su pasión, se arriesgaba a un rechazo y a la desesperación. Tenía que convencerla, seducirla, ¿pero de qué armas disponía un pequeño juez de barrio sin fortuna? El amanecer no apaciguó sus tormentos, pero le incitó a aturdirse con su rol de magistrado. Dio de comer a Bravo y Viento del Norte y les confió el despacho, convencido de que el escribano llegaría con retraso. Provisto de un cesto de papiro que contenía tablillas, estuche para pinceles y tinta preparada, tomó la dirección de los almacenes del puerto. 




			Varios barcos estaban en los muelles; los marinos los descargaban dirigidos por un contramaestre. Tras haber apoyado una tabla en la proa, utilizaban pértigas que llevaban en los hombros, a las que ataban, con cuerdas, sacos, cestos y serones, luego bajaban por el plano inclinado. Los más robustos llevaban pesados paquetes en la espalda. 




			Pazair se dirigió al contramaestre. 




			—¿Dónde puedo encontrar a Denes? 




			—¿Al patrón? ¡Está en todas partes! 




			—¿Le pertenecen, acaso, los almacenes? 




			—Los almacenes no, pero sí muchos barcos. Denes es el transportista más importante de Menfis y uno de los hombres más ricos de la ciudad. 




			—¿Tendré oportunidad de hablar con él? 




			—Sólo se desplaza cuando llega un barco mercante muy grande… Id al almacén central. Uno de sus navíos acaba de atracar. 




			La enorme embarcación, de un centenar de codos de longitud, podía transportar más de seiscientas cincuenta toneladas. Era de fondo plano y se componía de numerosas tablas perfectamente cortadas y ensambladas como ladrillos; las de la tablazón del casco eran muy gruesas y estaban unidas con correas de cuero. Una vela de considerables dimensiones había sido izada sobre un mástil trípode, desmontable y sólidamente atirantado. El capitán ordenaba quitar el enrejado de cañas, amarrado a proa, y largar el ancla redonda. 




			Cuando Pazair quiso subir a bordo, un marino le impidió el paso. 




			—No pertenecéis a la tripulación. 




			—Juez Pazair. 




			El marino se apartó; el juez recorrió la pasarela y trepó hasta la cabina del capitán, un cincuentón desabrido. 




			—Me gustaría ver a Denes. 




			—¿El patrón, a estas horas? ¡Ni hablar! 




			—Tengo una denuncia legal. 




			—¿Sobre qué? 




			—Denes percibe una tasa sobre la descarga de barcos que no le pertenece, eso es ilegal e inicuo. 




			—¡Ah, la vieja historia! Es un privilegio del patrón admitido por la administración; cada año, por pura costumbre, se presenta una denuncia. No tiene importancia: podéis echarla al río. 




			—¿Dónde vive? 




			—En la villa más grande, detrás de los almacenes, a la entrada del barrio de los palacios. 




			Sin su asno, Pazair tuvo ciertas dificultades para orientarse; sin el babuino del policía tuvo que enfrentarse con el grupo de comadres en plena discusión alrededor de los vendedores ambulantes. 




			La inmensa villa de Denes estaba rodeada de altos muros y la entrada, monumental, era custodiada por un portero provisto de un bastón. Pazair se presentó y solicitó ser recibido. El portero llamó a un intendente para que presentara la solicitud y fue a buscar al juez diez minutos más tarde. 




			No tuvo la oportunidad de disfrutar de la belleza del jardín, del encanto del lago de recreo y de la suntuosidad de los parterres floridos, pues fue conducido directamente ante Denes, que estaba desayunando en una vasta sala de cuatro pilares, con los muros decorados con escenas de caza. 




			El transportista debía de tener unos cincuenta años, era un hombre robusto, de complexión recia, cuyo rostro cuadrado, más bien basto, se adornaba con un fino collar de barba blanca. Sentado en un profundo sitial con patas de león, se hacía ungir con aceite fino por un solícito servidor, mientras otro le hacía la manicura, un tercero le peinaba, un cuarto le frotaba los pies con ungüento perfumado y un quinto le anunciaba el menú. 




			—¡Juez Pazair! ¿Qué os trae por aquí? 




			—Una denuncia. 




			—¿Habéis desayunado ya? Yo, todavía no. 




			Denes despidió a los servidores del aseo; entraron inmediatamente dos cocineros que llevaban pan, cerveza, un pato asado y pasteles de miel. 




			—Servíos. 




			—Os lo agradezco. 




			—Un hombre que no se alimenta bien por la mañana no puede tener un buen día. 




			—Se ha hecho una acusación muy seria contra vos. 




			—¡Me extraña! 




			La voz de Denes carecía de nobleza; a veces se elevaba hacia el agudo, revelando un nerviosismo que contrastaba con la reserva del personaje. 




			—Percibís una tasa inicua sobre las descargas y se sospecha que cobráis un impuesto ilegal a los ribereños de ambos embarcaderos del Estado, que utilizáis con frecuencia. 




			—¡Antiguas costumbres! No os preocupéis. Vuestro predecesor no le daba más importancia que el juez principal de la provincia. Olvidadlo y comed un filete de pato. 




			—Mucho me temo que será imposible. 




			Denes dejó de masticar. 




			—No tengo tiempo para esas cosas. Hablad con mi esposa; ella os demostrará que os esforzáis inútilmente. 




			El transportista dio unas palmadas. Apareció el intendente. 




			—Llevad al juez al despacho de la señora Nenofar. 




			Denes se concentró en su desayuno. 




			 




			La señora Nenofar era una mujer de negocios. Escultural, entrada en carnes, petulante, vestida a la última moda. Llevaba una peluca negra de trenzas, tan pesada como imponente, un pectoral de turquesas, un collar de amatistas, brazaletes de plata muy costosos y una rejilla de cuentas verdes sobre su largo vestido. Era propietaria de vastas y productivas tierras, de varias casas y de una veintena de granjas, dirigía un equipo de agentes comerciales que vendían muchos productos en Egipto y en Siria. Además, ejercía como controladora de los almacenes reales, inspectora del Tesoro e intendente de las telas de palacio. Había sucumbido a los encantos de Denes, mucho menos rico que ella, y como lo consideraba un mal administrador, le había puesto a la cabeza del transporte de mercancías. De ese modo, su marido viajaba mucho, mantenía una abundante red de relaciones y se entregaba a su placer favorito, la interminable discusión en torno a un buen vino. 




			Miró con desdén al joven juez que se atrevía a aventurarse en su feudo. Le había llegado el rumor de que aquel campesino ocupaba el puesto del magistrado, recientemente fallecido, con quien mantenía excelentes relaciones. Sin duda, le hacía una visita de cortesía: excelente ocasión para meterle en cintura. 




			No era guapo, pero tenía buen aspecto; el rostro era fino y serio, la mirada profunda. Nenofar advirtió, descontenta, que no se inclinaba ante ella como un inferior haría ante un grande. 




			—¿Habéis sido destinado a Menfis? 




			—Eso es. 




			—Felicidades. El puesto os augura una brillante carrera. ¿De qué deseáis hablarme? 




			—Se trata de una tasa que se cobra indebidamente y… 




			—Estoy al corriente, y el Tesoro también. 




			—¿Reconocéis pues el fundamento de la denuncia? 




			—Se presenta cada año y es anulada inmediatamente; dispongo de un derecho adquirido. 




			—No es conforme a la ley, y menos conforme aún con la justicia. 




			—Deberíais informaros mejor sobre la extensión de mis funciones; como inspectora del Tesoro, yo misma anulo este tipo de denuncia. Los intereses comerciales del país no deben padecer por un procedimiento tan anticuado. 




			—Os extralimitáis en vuestros derechos. 




			—¡Palabras vacías de sentido! No sabéis nada de la vida, joven. 




			—Absteneos, por favor, de cualquier familiaridad; ¿debo recordaros que estoy interrogándoos oficialmente? 




			Nenofar no tomó la advertencia a la ligera. Un juez, por modesto que fuera, no carecía de poderes. 




			—¿Estáis bien instalado en Menfis? 




			Pazair no respondió. 




			—Me han dicho que vuestra mansión no es muy agradable; como obligatoriamente vos y yo nos haremos amigos, podré alquilaros, por un precio módico, una agradable villa. 




			—Me limitaré a la vivienda que me ha sido atribuida. 




			La sonrisa se heló en los labios de Nenofar. 




			—Es una denuncia grotesca, creedme. 




			—Habéis reconocido los hechos. 




			—¡A fin de cuentas, no vais a contradecir a vuestra jerarquía! 




			—Si se equivoca, no vacilaré ni un instante. 




			—Tened cuidado, juez Pazair; no sois omnipotente. 




			—Lo sé. 




			—¿Estáis decidido a examinar esta denuncia? 




			—Os convocaré a mi despacho. 




			—Retiraos. 




			Pazair lo hizo. 




			Furiosa, la señora Nenofar irrumpió en los aposentos de su marido. Denes estaba probándose un nuevo paño de amplios faldones. 




			—¿Ya has domado al juececillo? 




			—¡Muy al contrario, imbécil! Es una verdadera fiera. 




			—Estás muy pesimista. Hagámosle algunos regalos. 




			—Inútil. En vez de pavonearte, encárgate de él. Tenemos que hacerle pasar por el aro en seguida. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 8 




			 




			—Aquí es —declaró Kem. 




			—¿Estáis seguro? —preguntó Pazair estupefacto. 




			—No hay duda; esta casa es la del guardián en jefe de la esfinge. 




			—¿Por qué estáis tan seguro? 




			El nubio esbozó una sonrisa feroz. 




			—Gracias a mi babuino, las lenguas se han soltado. Cuando muestra los colmillos, los mudos hablan. 




			—Esos métodos… 




			—Son eficaces. Queríais resultados y los habéis conseguido. 




			Los dos hombres contemplaban el más miserable suburbio de la gran ciudad. Allí, el hambre se saciaba, como en todo Egipto, pero muchas viviendas estaban deterioradas y la higiene dejaba mucho que desear. Lo habitaban sirios que esperaban un trabajo, campesinos llegados para hacer fortuna en la ciudad y ya desencantados, viudas sin grandes recursos. El barrio, ciertamente, no se adecuaba al guardián en jefe de la más famosa esfinge de Egipto. 




			—Voy a interrogarle. 




			—El lugar no es muy seguro; no deberíais entrar solo. 




			—Como queráis. 




			Pazair advirtió sorprendido que a su paso se cerraban puertas y ventanas. La hospitalidad, tan cara al corazón de los egipcios, no parecía abundar en aquel enclave. El babuino, nervioso, avanzaba irregular. El nubio no dejaba de escrutar los techos. 




			—¿Qué teméis? 




			—Un arquero. 




			—¿Por qué van a atentar contra nuestra vida? 




			—Vos sois quien investigáis; si hemos desembocado aquí, significa que el asunto es turbio. Yo, en vuestro lugar, renunciaría. 




			La puerta, de madera de palma, parecía sólida; Pazair llamó. 




			Alguien se movió en el interior, pero no respondió. 




			—Abrid, soy el juez Pazair. 




			Se hizo el silencio. Forzar la entrada de un domicilio sin autorización era un delito; el juez consultó con su conciencia. 




			—¿Creéis que vuestro babuino…? 




			—Matón ha prestado juramento; su alimento lo proporciona la administración y debemos dar cuenta de sus intervenciones. 




			—La práctica difiere de la teoría. 




			—Afortunadamente —estimó el nubio. 




			La puerta no pudo resistir mucho los embates del gran simio, cuya potencia dejó estupefacto a Pazair; era agradable que Matón estuviera del lado de la ley. 




			Las dos pequeñas estancias estaban sumidas en la oscuridad a causa de las esteras que obstruían las ventanas. Suelo de tierra batida, un arcón para ropa, otro para vajilla, una estera para sentarse, un estuche de aseo: un conjunto modesto, pero limpio. 




			En una esquina de la segunda habitación se acurrucaba una pequeña mujer de cabellos blancos, vestida con una túnica marrón. 




			—No me peguéis —imploró—. No he dicho nada, ¡lo juro! 




			—Tranquilizaos, me gustaría ayudaros. 




			Ella aceptó la mano del juez y se levantó; de pronto, el horror llenó sus ojos. 




			—¡El mono! ¡Va a destrozarme! 




			—No —la tranquilizó Pazair—; pertenece a la policía. ¿Sois la esposa del guardián en jefe de la esfinge? 




			—Sí… 




			Su vocecilla apenas era audible. Pazair invitó a su interlocutora a sentarse en la estera y se sentó frente a ella. 




			—¿Dónde está vuestro marido? 




			—Se… se ha marchado de viaje. 




			—¿Por qué habéis abandonado vuestra vivienda oficial? 




			—Porque ha dimitido. 




			—Yo me encargo de regularizar su traslado —reveló Pazair—; los documentos oficiales no mencionan esa dimisión. 




			—Tal vez me haya equivocado. 




			—¿Qué ocurrió? —preguntó el juez con suavidad—. Sabed que no soy vuestro enemigo; si puedo seros útil, actuaré. 




			—¿Quién os envía? 




			—Nadie. Investigo por iniciativa propia, para no avalar una decisión que no comprendo. 




			Los ojos de la anciana se llenaron de lágrimas. 




			—¿Sois… sincero? 




			—Por la vida del faraón. 




			—Mi marido ha muerto. 




			—¿Estáis segura? 




			—Unos soldados me aseguraron que sería enterrado de acuerdo con los ritos, me ordenaron trasladarme e instalarme aquí. Cobraré una pequeña pensión hasta que mis días terminen, a condición de que me calle. 




			—¿Qué os dijeron sobre las circunstancias de su muerte? 




			—Un accidente. 




			—Averiguaré la verdad. 




			—¿Qué importancia tiene eso? 




			—Dejad que me encargue de vuestra seguridad. 




			—Me quedo aquí y esperaré la muerte. Partid, os lo suplico. 




			 




			Nebamon, médico-jefe de la corte de Egipto, podía sentirse orgulloso de sí mismo. A pesar de ser un setentón, seguía siendo un hombre muy apuesto; la lista de sus conquistas femeninas seguiría creciendo durante mucho tiempo aún. Cubierto de títulos y de distinciones honoríficas, pasaba más tiempo en recepciones y banquetes que en su consulta, donde jóvenes y ambiciosos médicos trabajaban para él. Cansado del sufrimiento de los demás, Nebamon había elegido una especialidad divertida y rentable: la cirugía estética. Las bellas damas deseaban hacer desaparecer algunos defectos para seguir siendo encantadoras y que sus rivales palidecieran de celos; sólo Nebamon podía devolverles la juventud y preservar sus encantos. 




			El médico-jefe pensaba en la magnífica puerta de piedra que, por un favor especial del faraón, adornaría la entrada de su tumba; el propio soberano había pintado las jambas de azul oscuro, para desesperación de los cortesanos que deseaban semejante privilegio. Adulado, rico, célebre, Nebamon cuidaba a príncipes extranjeros dispuestos a pagar honorarios muy elevados. Antes de aceptar su petición, llevaba a cabo largas investigaciones, y sólo aceptaba las consultas de pacientes que sufrían males benignos y fáciles de curar. Un fracaso habría perjudicado su reputación. 




			Su secretario particular le anunció la llegada de Neferet. 




			—Hacedla entrar. 




			La joven irritaba a Nebamon pues se había negado a pertenecer a su equipo, y esto le había ofendido. Deseaba vengarse. Si obtenía el derecho a ejercer, procuraría privarla de cualquier poder administrativo y alejarla de la corte. Algunos afirmaban que tenía un sentido innato de la medicina y que su don para la radiestesia le permitía ser rápida y precisa. De modo que le concedería una última oportunidad antes de iniciar las hostilidades y arrinconarla en una existencia mediocre. O le obedecía, o la destrozaría. 




			—¿Me habéis llamado? 




			—Tengo que haceros una proposición. 




			—Pasado mañana salgo hacia Sais. 




			—Estoy al corriente, pero vuestra intervención será breve. 




			Neferet era realmente muy hermosa; Nebamon soñaba con una amante tan joven y deliciosa para exhibirla en la mejor sociedad. Pero su nobleza natural y la claridad que de ella emanaba le impedían dirigirle algunos necios cumplidos, tan eficaces por lo general; seducirla sería una empresa difícil, pero especialmente excitante. 




			—Mi cliente es un caso interesante —prosiguió—: una burguesa de familia numerosa y más bien acomodada con una buena reputación. 




			—¿Qué le sucede? 




			—Un acontecimiento fausto: se casa. 




			—¿Es eso una enfermedad? 




			—Su marido tiene una exigencia: remodelar las partes de su cuerpo que le disgustan. Algunas líneas serán fáciles de modificar; quitaremos la grasa de aquí o de allá, de acuerdo con las instrucciones del esposo. Adelgazar los muslos, deshinchar las mejillas y teñir los cabellos será un juego de niños. 




			Nebamon no le dijo que había recibido, a cambio de su intervención, diez jarras de ungüentos y perfumes raros: una fortuna que excluía el fracaso. 




			—Vuestra colaboración me alegraría, Neferet; vuestra mano es muy segura. Además, redactaría un informe elogioso que os sería muy útil. ¿Aceptáis ver a mi paciente? 




			Había adoptado su tono más zalamero; sin dar tiempo a Neferet para contestar, introdujo a la señora Silkis. 




			Estaba asustada y ocultaba su rostro. 




			—No quiero que me miren —dijo con una vocecilla de niña aterrorizada—; ¡soy demasiado fea! 




			La señora Silkis tenía unas formas bastante generosas que ocultaba cuidadosamente bajo un amplio vestido. 




			—¿Cómo os alimentáis? —preguntó Neferet. 




			—No… no me fijo mucho. 




			—¿Os gustan los pasteles? 




			—Mucho. 




			—Pues comer algunos menos os sería beneficioso; ¿puedo examinar vuestro rostro? 




			La dulzura de Neferet venció las reticencias de Silkis; apartó sus manos. 




			—Parecéis muy joven. 




			—Tengo veinte años. 




			La cara rubicunda era, ciertamente, algo mofletuda, pero no inspiraba horror ni asco. 




			—¿Por qué no os aceptáis tal como sois? 




			—Mi marido tiene razón, ¡soy horrible! Debo gustarle. 




			—¿No es una sumisión excesiva? 




			—Es tan fuerte… ¡Y se lo he prometido! 




			—Convencedle de que se equivoca. 




			Nebamon sintió que la cólera le invadía. 




			—Lo nuestro no es juzgar los motivos de los pacientes —intervino con sequedad—; nuestro papel consiste en satisfacer sus deseos. 




			—Me niego a hacer sufrir inútilmente a esta muchacha. 




			—¡Salid de aquí! 




			—Con mucho gusto. 




			—Os equivocáis al portaros así, Neferet. 




			—Creo ser fiel al ideal del médico. 




			—No sabéis nada y no obtendréis nada. Vuestra carrera ha terminado. 




			 




			El escribano Iarrot tosió; Pazair levantó la cabeza. 




			—¿Algún problema? 




			—Una convocación. 




			—¿Para mí? 




			—Para vos. El decano del porche quiere veros de inmediato. 




			Pazair se vio obligado a obedecer, dejó el pincel y la paleta. 




			Ante el palacio real, como ante todos los templos, se había construido un porche de madera donde un magistrado administraba justicia. Escuchaba las quejas, distinguía la verdad de la iniquidad, protegía a los débiles y los salvaba de los poderosos. 




			El decano actuaba ante la residencia del soberano; el edículo, sostenido por cuatro pilares y adosado a la fachada, tenía la forma de un gran cuadrilátero, a cuyo fondo se hallaba la sala de audiencia. Cuando el visir se dirigía a casa del faraón nunca dejaba de hablar con el decano del porche. 




			La sala de audiencia estaba vacía. Sentado en un sitial de madera dorada, vestido con un mandil, el magistrado mostraba un rostro huraño. Todos conocían su firmeza de carácter y el vigor de sus palabras. 




			—¿Sois el juez Pazair? 




			El joven se inclinó con respeto; enfrentarse con el juez principal de la provincia le angustiaba. Aquella brutal convocatoria y aquel cara a cara no presagiaban nada bueno. 




			—Ruidoso inicio de carrera —consideró el decano—; ¿estáis satisfecho? 




			—¿Podré estarlo alguna vez? Mi más caro deseo sería que la humanidad se volviera prudente y los despachos de los jueces desaparecieran. Pero ese sueño infantil va diluyéndose. 




			—Oigo hablar mucho de vos, aunque haga poco tiempo que os instalasteis en Menfis. ¿Sois consciente de vuestros deberes? 




			—Son toda mi vida. 




			—Trabajáis mucho y rápidamente. 




			—No lo bastante para mi gusto. Cuando haya percibido mejor las dificultades de mi tarea, me mostraré más eficaz. 




			—Eficaz… ¿Qué significa ese término? 




			—Impartir la misma justicia a todo el mundo. ¿No es ése nuestro ideal y nuestra regla? 




			—¿Quién afirma lo contrario? 




			La voz del decano enronqueció. Se levantó y caminó de un lado a otro. 




			—No me han gustado vuestras observaciones sobre el dentista Qadash. 




			—Ya lo imagino. 




			—¿Dónde está la prueba? 




			—Mi informe dice que no la he obtenido; por eso no he iniciado ninguna acción contra él. 




			—Y en ese caso, ¿por qué esa inútil agresividad? 




			—Para llamar sobre él vuestra atención; vuestras informaciones son, sin duda, más completas que las mías. 




			El decano, furibundo, se inmovilizó. 




			—¡Tened cuidado, juez Pazair! ¿Insinuáis acaso que estoy ocultando un expediente? 




			—Nada más lejos de mí que semejante idea; si lo consideráis necesario, proseguiré mis investigaciones. 




			—Olvidad a Qadash. ¿Por qué perseguís a Denes? 




			—En su caso, el delito es flagrante. 




			—¿La denuncia formal presentada contra él no iba acompañada por una recomendación? 




			—«Archívese sin dar curso», en efecto; por eso me ocupé de ella en primer lugar. Me había jurado rechazar con la mayor energía este tipo de prácticas. 




			—¿Sabíais quién era el autor del… consejo? 




			—Un grande debe dar ejemplo y no aprovechar su riqueza para explotar a los humildes. 




			—Olvidáis las necesidades económicas. 




			—El día en que prevalezcan sobre la justicia, Egipto estará condenado a muerte. 




			La réplica de Pazair conmovió al decano del porche. También él, en su juventud, había formulado, con idéntico ardor, esta opinión. Luego habían llegado los casos difíciles, los ascensos, las necesarias conciliaciones, las componendas, las concesiones a la jerarquía, la edad madura… 




			—¿Qué le reprocháis a Denes? 




			—Ya lo sabéis. 




			—¿Consideráis que su comportamiento justifica una condena? 




			—La respuesta es evidente. 




			El decano del porche no podía revelar a Pazair que Denes acababa de pedirle que trasladara al joven juez. 




			—¿Estáis decidido a proseguir vuestra investigación? 




			—Lo estoy. 




			—¿Sabéis que puedo devolveros, inmediatamente, a vuestra aldea? 




			—Lo sé. 




			—¿Y la perspectiva no modifica vuestro punto de vista? 




			—No. 




			—¿Sois acaso inaccesible a cualquier tipo de razonamiento? 




			—Se trata sólo de una tentativa de influencia. Denes es un tramposo; goza de injustificables privilegios. Y puesto que el caso es de mi competencia, ¿por qué voy a dejarlo de lado? 




			El decano reflexionó. Por lo general, decidía sin vacilar, convencido de servir a su país; la actitud de Pazair le traía tantos recuerdos que se vio en el lugar de aquel joven juez deseoso de cumplir su función sin debilidades. El porvenir se encargaría de disipar sus ilusiones, ¿pero se equivocaba intentando lo imposible? 




			—Denes es un hombre rico y poderoso; su esposa es una afamada mujer de negocios. Gracias a ellos, el transporte de materiales se efectúa regular y satisfactoriamente; ¿por qué perturbarlo? 




			—No me coloquéis en el papel del acusado. Si Denes es condenado, los navíos mercantes no dejarán de subir y bajar por el Nilo. 




			Tras un largo silencio, el decano se sentó de nuevo. 




			—Haced vuestro trabajo como creáis oportuno, Pazair. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 9 




			 




			Neferet meditaba desde hacía dos días en una estancia de la célebre escuela de medicina de Sais, en el delta, donde los futuros facultativos eran sometidos a una prueba cuya naturaleza nunca había sido revelada. Muchos fracasaban; en un país donde se vivía con frecuencia hasta los ochenta años, el servicio de salud quería reclutar elementos de valor. 




			¿Podría la muchacha realizar su sueño luchando contra el mal? Conocería muchas derrotas, pero no renunciaría a combatir el sufrimiento. Pero antes era preciso satisfacer las exigencias del tribunal médico de Sais. 




			Un sacerdote le había traído carne seca, dátiles, agua y papiros médicos que ella había leído una y otra vez; algunas nociones comenzaban a enmarañarse. Inquieta unas veces, confiada otras, se había refugiado en la meditación contemplando el vasto jardín plantado de algarrobos,1 que rodeaba la escuela. 




			Mientras el sol se ponía, el guardián de la mirra, farmacéutico especializado en fumigación, fue a buscarla. La condujo al laboratorio y la puso ante varios colegas. Cada uno de ellos pidió a Neferet que ejecutara una receta, que preparara remedios, que evaluara la toxicidad de una droga, que identificara algunas sustancias complejas, que relatara detalladamente la recolección de algunas plantas, de la gomorresina y de la miel. Varias veces se sintió turbada y tuvo que recurrir a los recovecos de su memoria. 




			Concluido un interrogatorio de cinco horas, cuatro de los cinco farmacéuticos emitieron un voto positivo. El que se opuso explicó su actitud: Neferet se había equivocado en dos dosificaciones. Sin tener en cuenta su cansancio, exigió evaluar más aún sus conocimientos. Si se negaba, que abandonara Sais. 




			Neferet aguantó. Sin perder su habitual dulzura, sufrió los asaltos de su detractor. Fue él quien cedió primero. 




			Sin haber recibido la menor felicitación se retiró a su alcoba y se durmió en cuanto se tendió en la estera. 




			 




			El farmacéutico que con tanta dureza la había puesto a prueba la despertó al amanecer. 




			—Tenéis derecho a continuar; ¿persistís? 




			—Estoy a vuestra disposición. 




			—Tenéis media hora para vuestras abluciones y vuestro desayuno. Os prevengo: la prueba que sigue es peligrosa. 




			—No tengo miedo. 




			—Pensadlo. 




			En el umbral del laboratorio, el farmacéutico reiteró su advertencia. 




			—No toméis a la ligera mis avisos. 




			—No retrocederé. 




			—Como queráis; tomad esto. 




			Le entregó un bastón ahorquillado. 




			—Entrad en el laboratorio y preparad un remedio con los ingredientes que encontréis. 




			El farmacéutico cerró la puerta tras Neferet. En una mesa baja, redomas, copelas y frascos; en la esquina más alejada, bajo la ventana, un cesto cerrado. Se aproximó. Las fibras de la tapa estaban lo bastante separadas como para ver el contenido. 




			Retrocedió asustada. 




			Una víbora cornuda. 




			Su picadura era mortal, pero su veneno proporcionaba la base para remedios muy activos contra las hemorragias, los trastornos nerviosos y las enfermedades cardíacas. De modo que comprendió lo que el farmacéutico esperaba. 




			Tras haber normalizado su respiración levantó la tapa con una mano, que ya no temblaba. Prudente, la víbora no salió inmediatamente de su cubil; concentrada, inmóvil, Neferet la vio asomarse por el borde del cesto y reptar por el suelo. El reptil debía de medir un metro de largo y se desplazaba de prisa; los dos cuernos parecían brotar, amenazadores, de su frente. 




			Neferet apretó el bastón con todas sus fuerzas, se movió hacia la izquierda de la serpiente e intentó inmovilizar la cabeza con la horquilla. Por un instante, cerró los ojos; si fracasaba, la víbora treparía por el bastón y la mordería. 




			El cuerpo se agitaba furioso. Lo había conseguido. 




			Neferet se arrodilló y agarró la víbora por detrás de la cabeza. Le hizo escupir su precioso veneno. 




			 




			En el barco que la llevaba a Tebas, Neferet no tuvo tiempo de reposar. Varios médicos la acosaron a preguntas sobre sus respectivas especialidades, que había practicado durante sus estudios. 




			Neferet se adaptaba a las nuevas situaciones; no vacilaba en las más imprevistas circunstancias, aceptaba los sobresaltos del mundo, las variaciones de los seres, y se interesaba poco en ella misma para percibir mejor las fuerzas y los misterios. La fortuna le gustaba, pero no le asqueaba la adversidad; la muchacha buscaba, a través de ella, un goce futuro enterrado en la desgracia. 




			En ningún momento sintió animosidad contra quienes la atormentaban; ¿acaso no estaban construyéndola, no le probaban la solidez de su vocación? 




			Ver de nuevo Tebas, su ciudad natal, fue un gran placer; el cielo le pareció más azul que en Menfis, el aire más suave. Algún día volvería para vivir allí, junto a sus padres, y se pasearía por la campiña de su infancia. Pensó en su mona, que había confiado a Branir, esperando que respetara a su anciano maestro y se mostrara menos bromista. 




			Dos sacerdotes de cráneo afeitado le abrieron las puertas del recinto; tras los altos muros se habían erigido varios santuarios. Allí, en los dominios de la diosa Mut, cuyo nombre significaba a la vez «madre» y «muerte», los médicos recibían su investidura. 




			El superior recibió a la muchacha. 




			—He recibido los informes de la escuela de Sais; si lo deseáis, podéis proseguir. 




			—Lo deseo. 




			—La decisión final no corresponde a los humanos. Recogeos, pues vais a comparecer ante un juez que no es de este mundo. 




			El superior puso una cuerda con trece nudos en el cuello de Neferet y le pidió que se arrodillara. 




			—El secreto del médico2 —reveló— es el conocimiento del corazón. De él parten los visibles e invisibles vasos que van a todos los órganos y a todos los miembros. Por eso el corazón habla en todo el cuerpo; cuando auscultéis a un paciente, posando la mano en su cabeza, su nuca, sus brazos, sus piernas o en cualquier otro lugar del cuerpo, buscad primero la voz del corazón y sus pulsaciones. Aseguraos de que se mantiene firme en su base, de que no se aleja de su lugar, de que no se derrumba y de que late con normalidad. Sabed que algunos canales recorren el cuerpo y que por ellos circulan las energías sutiles al igual que el aire, la sangre, el agua, las lágrimas, el esperma o las materias fecales; velad por la pureza de los vasos y la linfa. Cuando llega la enfermedad revela un trastorno de la energía; escrutad la causa más allá de los defectos. Sed sincera con vuestros pacientes y dadles uno de los tres diagnósticos posibles: una enfermedad que conozco y trataré; una enfermedad con la que combatiré; una enfermedad contra la que no puedo hacer nada. Id hacia vuestro destino. 




			 




			El santuario estaba silencioso. Neferet aguardaba sentada sobre sus talones, con las manos en las rodillas y los ojos cerrados. El tiempo ya no existía. Recogida, dominaba su ansiedad. ¿Cómo no tener confianza en la cofradía de los sacerdotes-médicos que, desde los orígenes de Egipto, consagraban la vocación de los curanderos? 




			Dos sacerdotes la levantaron; ante ella se abría una puerta de cedro que daba acceso a una capilla. Los dos hombres no la acompañaron. Ausente de sí misma, más allá del temor y la esperanza, Neferet penetró en una estancia oblonga, sumida en las tinieblas. 




			La pesada puerta se cerró a sus espaldas. 




			Inmediatamente, Neferet sintió una presencia; alguien estaba acurrucado en la oscuridad y la observaba. Con los brazos a lo largo del cuerpo y la respiración jadeante, la joven no se abandonó al terror. Había llegado sola hasta allí y sola se defendería. 




			De pronto, un rayo de luz descendió del techo del templo e iluminó una estatua de diorita, adosada a la pared del fondo. Representaba a la diosa Sekhmet de pie y caminando, la terrorífica leona que, cada fin de año, intentaba destruir a la humanidad a través de hordas de miasmas, enfermedades y gérmenes nocivos. Recorrían la tierra para extender la desgracia y la muerte. Sólo los médicos podían contrarrestar a la terrible divinidad, que era también su patrona; sólo ella les enseñaba el arte de curar y el secreto de sus remedios. 




			Ningún mortal, habían dicho con frecuencia a Neferet, contemplaba de frente a la diosa Sekhmet, so pena de perder la vida. 




			Hubiera debido bajar los ojos, apartar la mirada de la extraordinaria estatua, del rostro de la leona furiosa,3 pero la afrontó. 




			Neferet miró a Sekhmet. 




			Rogó a la divinidad que descifrara en ella su vocación, que bajara a lo más profundo de su corazón y juzgara su autenticidad. El rayo de luz se hizo mayor e iluminó la totalidad de la figura de piedra, cuya potencia abrumó a la muchacha. 




			El milagro se produjo: la terrorífica leona sonrió. 




			 




			El colegio de los médicos de Tebas estaba reunido en una vasta sala con pilares; en el centro había un estanque. El superior se acercó a Neferet. 




			—¿Tenéis la firme intención de curar a los enfermos? 




			—La diosa fue testigo de mi juramento. 




			—Lo que se recomienda a otro debe aplicarse primero a uno mismo. 




			El superior le ofreció una copa llena de un líquido rojizo. 




			—He aquí un veneno. Tras haberlo absorbido lo identificaréis y emitiréis vuestro diagnóstico. Si es exacto, podréis recurrir al antídoto adecuado. Si es erróneo, moriréis. La ley de Sekhmet habrá librado a Egipto de un mal médico. 




			Neferet aceptó la copa. 




			—Sois libre de negaros a beber y abandonar la asamblea. 




			La muchacha bebió el líquido de gusto amargo intentando descubrir su naturaleza. 




			 




			La procesión fúnebre, seguida por las plañideras, siguió a lo largo del recinto del templo y se dirigió hacia el río. Un buey tiraba de la narria en la que reposaba el sarcófago. 




			Desde lo alto del templo, Neferet asistió al juego de la vida y la muerte. 




			Estaba agotada pero disfrutaba de las caricias del sol en su piel. 




			—Tendréis frío durante algunas horas más; el veneno no dejará ningún rastro en vuestro organismo. Vuestra rapidez y vuestra precisión han impresionado mucho a la asamblea de nuestros colegas. 




			—¿Me hubierais salvado de haberme equivocado? 




			—Quien cuida a otros debe ser implacable consigo mismo. En cuanto estéis restablecida, regresaréis a Menfis para ocupar vuestro primer puesto. No faltarán emboscadas en vuestro camino. Una terapeuta tan joven y dotada despertará celos. No seáis ciega ni ingenua. 




			Unas golondrinas jugaban por encima del templo. Neferet pensó en su maestro Branir, el hombre que se lo había enseñado todo y a quien debía su vida. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 10 




			 




			A Pazair le resultaba cada vez más difícil concentrarse en su trabajo; en cada jeroglífico veía el rostro de Neferet. 




			El escribano le llevó una veintena de tablillas de arcilla. 




			—La lista de los artesanos contratados por el arsenal el mes pasado; debemos comprobar que ninguno tenga antecedentes judiciales. 




			—¿Cuál es el modo más rápido de saberlo? 




			—Consultar los registros de la gran prisión. 




			—¿Podéis ocuparos de ello? 




			—Sólo mañana; debo regresar pronto a casa pues organizo una fiesta por el aniversario de mi hija. 




			—Divertíos, Iarrot. 




			Cuando el escribano se hubo marchado, Pazair leyó de nuevo el texto que había redactado para convocar a Denes y comunicarle las bases de la acusación. Sus ojos se velaron. Fatigado, dio de comer a Viento del Norte, que se tendió ante la puerta del despacho, y paseó sin rumbo en compañía de Bravo. Sus pasos le llevaron hacia un barrio tranquilo, junto a la escuela de los escribas, donde aprendía su oficio la futura élite del país. 




			Un portazo quebró el silencio, seguido por unos gritos y relentes de música en los que se mezclaban la flauta y el tamboril. Las orejas del perro se irguieron; Pazair se detuvo intrigado. La pelea se envenenaba; los golpes y los gritos de dolor siguieron a las amenazas. Bravo, que detestaba la violencia, se apoyó en la pierna de su dueño. A unos cien metros del lugar donde estaban, un joven que vestía hermosas ropas de escriba escaló el muro de la escuela, saltó a la calleja y corrió en su dirección hasta perder el aliento, declamando las palabras de una canción lasciva en honor de los ribaldos. Cuando pasó ante el juez, un rayo de luna iluminó su rostro. 




			—¡Suti! 




			El fugitivo se detuvo en seco y se volvió. 




			—¿Quién me llama? 




			—Salvo yo, el lugar está desierto. 




			—No lo estará por mucho tiempo, quieren despanzurrarme. ¡Ven, corramos! 




			Pazair aceptó la invitación. Bravo, loco de alegría, se unió a su cabalgata. Al perro le sorprendió un poco la resistencia de los dos hombres que, unos diez minutos más tarde, se detuvieron para recuperar el aliento. 




			—¿Eres Suti? 




			—¡Como tú eres Pazair! Un esfuerzo más y estaremos seguros. 




			El trío se refugió en un almacén vacío, junto al Nilo, lejos de la zona por donde patrullaban guardias armados. 




			—Esperaba que nos viéramos pronto, aunque en otras circunstancias. 




			—Pues éstas son muy divertidas, te lo aseguro. Acabo de evadirme de aquella prisión. 




			—¿Una prisión, la gran escuela de los escribas de Menfis? 




			—Me habría muerto de aburrimiento. 




			—Pues cuando dejaste la aldea, hace ya cinco años, querías ser un letrado. 




			—Habría inventado cualquier cosa para descubrir la ciudad, sólo sentí haberte abandonado a ti, mi único amigo entre aquellos campesinos. 




			—¿No éramos felices allí? 




			Suti se tendió en el suelo. 




			—Pasamos buenos momentos, tienes razón… Pero hemos crecido. Divertirse en la aldea, vivir la auténtica vida, ya no era posible. ¡Yo soñaba con Menfis! 




			—¿Y se ha hecho realidad tu sueño? 




			—Al principio fui paciente; aprender, trabajar, leer, escribir, escuchar la enseñanza que abre el espíritu, conocer todo lo que existe, lo que ha moldeado el creador, lo que Thot ha transcrito, el cielo con sus elementos, la tierra y su contenido, lo que ocultan las montañas, lo que arrastran las olas, lo que crece en los lomos de la tierra…1 ¡Qué aburrimiento! Afortunadamente, pronto frecuenté las casas de cerveza. 




			—¿Los lugares de libertinaje? 




			—No seas moralista, Pazair. 




			—Te gustaban los escritos más que a mí. 




			—¡Ah, los libros y las máximas de la sabiduría! Hace cinco años que me torturan con ellos los oídos. ¿Quieres que juegue yo también al profesor?: «Ama los libros como a tu madre, nada los supera; los libros de los sabios son pirámides, el escritorio es su hijo. Escucha los consejos de los que saben más que tú, lee sus palabras, que se mantienen vivas en los libros; hazte un hombre instruido, no seas perezoso ni ocioso. Coloca el conocimiento en tu corazón.» ¿He recitado bien la lección? 




			—Es soberbia. 




			—¡Espejismos para niños! 




			—¿Qué ha ocurrido esta noche? 




			Suti soltó una carcajada. El muchacho revoltoso y agitado, el animador de la aldea, se había convertido en un hombre de impresionante aspecto. Con los cabellos largos y negros, el rostro franco, la mirada directa, voz alta, y parecía animado por un fuego devorador. 




			—Esta noche había organizado una fiestecita. 




			—¿En la escuela? 




			—¡Sí, en la escuela! La mayoría de mis condiscípulos son aburridos, tristes y sin personalidad; necesitaban beber vino y cerveza para olvidar sus queridos estudios. Hemos tocado música, nos hemos emborrachado, hemos vomitado y cantado. Los mejores alumnos se palmeaban el vientre adornándose con guirnaldas de flores. 




			Suti se irguió. 




			—Los festejos han disgustado a los vigilantes; han entrado con sus bastones. Me he defendido, pero mis compañeros me han denunciado. He tenido que huir. 




			Pazair estaba aterrado. 




			—Te expulsarán de la escuela. 




			—¡Mucho mejor! No estoy hecho para ser escriba. No causar daño a nadie, no atormentar de corazón, no dejar a otro en la pobreza y el sufrimiento… ¡Dejo esta utopía para los sabios! ¡Quiero vivir una aventura, Pazair, una gran aventura! 




			—¿Cuál? 




			—No lo sé todavía… Sí, ya lo sé: el ejército. Viajaré y descubriré otros países, otros pueblos. 




			—Arriesgarás tu vida. 




			—Me será más preciosa después del peligro. ¿Por qué construir una existencia si la muerte va a destruirla? Créeme, Pazair, hay que vivir día a día y tomar el placer cuando se presente. Puesto que somos menos que una mariposa, sepamos al menos volar de flor en flor. 




			Bravo gruñó. 




			—Alguien se acerca; hay que marcharse. 




			—La cabeza me da vueltas. 




			Pazair tendió su brazo; Suti se agarró a él para levantarse. 




			—Apóyate en mí. 




			—No has cambiado, Pazair. Sigues siendo una roca. 




			—Eres mi amigo, soy tu amigo. 




			Salieron del almacén, lo rodearon y se metieron en un dédalo de callejas. 




			—No me encontrarán, gracias a ti. 




			El aire de la noche despejó a Suti. 




			—Yo ya no soy escriba. ¿Y tú? 




			—Apenas me atrevo a confesártelo. 




			—¿Acaso te busca la policía? 




			—No exactamente. 




			—¿Eres contrabandista? 




			—Tampoco. 




			—¡En ese caso, desvalijas a la pobre gente! 




			—Soy juez. 




			Suti se detuvo, tomó a Pazair por los hombros y le miró a los ojos. 




			—Estás burlándote de mí. 




			—Soy incapaz de hacerlo. 




			—Es cierto. Juez… ¡Por Osiris, es increíble! ¿Ordenas detener a los culpables? 




			—Tengo derecho a hacerlo. 




			—¿Un juez pequeño o grande? 




			—Pequeño, pero en Menfis. Te llevaré a mi casa; allí estarás seguro. 




			—¿Y no violarás la ley? 




			—No hay ninguna denuncia contra ti. 




			—¿Y si hubiera una? 




			—La amistad es una ley sagrada; si la traicionara, sería indigno de mi función. 




			Ambos hombres se congratularon. 




			—Siempre podrás contar conmigo, Pazair; lo juro por mi vida. 




			—No es más que una repetición, Suti; el día en que mezclamos nuestras sangres en la aldea nos hicimos algo más que hermanos. 




			—Dime… ¿tienes policías a tus órdenes? 




			—Dos. Un nubio y un babuino, tan temible el uno como el otro. 




			—Me dan escalofríos. 




			—Tranquilízate: la escuela de los escribas se limitará a expulsarte. Procura no cometer ningún delito grave; el asunto se me escaparía de las manos. 




			—¡Qué bueno es haberte encontrado, Pazair! 




			El perro saltaba alrededor de Suti, que le desafió a correr para mayor diversión del animal; Pazair se alegró de que se apreciaran. Bravo tenía buen juicio y Suti un gran corazón. Ciertamente, no aprobaba su modo de pensar ni su manera de vivir, y temía que le arrastrara a lamentables excesos; pero sabía que Suti pensaba lo mismo de él. Aliándose, podrían entresacar ciertas verdades de sus respectivos caracteres. 




			Como el asno no formuló opinión desfavorable, Suti cruzó el umbral de la morada de Pazair; no se demoró en el despacho, donde el papiro y las tablillas le trajeron malos recuerdos, y subió hasta el piso. 




			—No es un palacio —dijo—, pero el aire se puede respirar. ¿Vives solo? 




			—No del todo; Bravo y Viento del Norte están conmigo. 




			—Me refería a una mujer. 




			—Me abruma el trabajo y… 




			—¡Pazair, amigo mío! ¿Eres todavía un muchacho… inocente? 




			—Me temo que sí. 




			—¡Pues vamos a ponerle remedio! Por mi parte ya no es así. En la aldea fracasé por la vigilancia de algunas arpías. Pero Menfis es el paraíso. Hice el amor por primera vez con una pequeña nubia que había conocido ya más amantes que dedos tenía en ambas manos. Cuando el placer me invadió, creí morir de felicidad. Me enseñó a acariciar, a esperar que ella gozara y a recuperar fuerzas para dedicarlas a juegos en los que nadie pierde. La segunda fue la novia del portero de la escuela; antes de serle fiel, deseaba probar un muchacho apenas salido de la adolescencia; su gula me colmó. Tenía unos pechos magníficos y unas nalgas hermosas, como las islas del Nilo antes de la crecida. Me enseñó delicadas artes y gritamos juntos. Luego me divertí con dos sirias de una casa de cerveza… La experiencia no se reemplaza, Pazair; sus manos eran más suaves que un bálsamo e incluso sus pies sabían rozar mi piel para que se estremeciera. 




			Suti soltó de nuevo una ruidosa carcajada; Pazair fue incapaz de mantener una apariencia de dignidad y compartió la alegría de su amigo. 




			—Sin presumir, hacer la lista de mis conquistas sería tedioso. Es más fuerte que yo: no puedo prescindir del calor de un cuerpo de mujer. La castidad es una enfermedad vergonzosa que debe cuidarse con energía. Mañana mismo me ocuparé de tu caso. 




			—Bueno… 




			Un brillo malicioso animó la mirada de Suti. 




			—¿Te niegas? 




			—Mi trabajo, los expedientes… 




			—Nunca has sabido mentir, Pazair. Tú estás enamorado y te reservas para tu hermosa. 




			—Por lo general, yo formulo las acusaciones. 




			—¡No es una acusación! No creo en el gran amor, pero contigo todo es posible. Que seas a la vez un juez y amigo mío lo demuestra. ¿Cómo se llama esa maravilla? 




			—Yo… Ella no lo sabe. Es probable que me haga ilusiones. 




			—¿Casada? 




			—¡No lo dirás en serio! 




			—¡Claro que sí! En mi lista falta una buena esposa. No forzaré el destino porque tengo moral, pero si la oportunidad se presenta no la rechazaré. 




			—La ley castiga el adulterio. 




			—Siempre que lo descubra. En el amor, a excepción de los retozos, la primera cualidad es la discreción. No te torturaré acerca de tu prometida; lo descubriré todo por mí mismo y, si es necesario, te echaré una mano. 




			Suti se tendió en una estera, con un cojín bajo la cabeza. 




			—¿De verdad eres juez? 




			—Tienes mi palabra. 




			—En ese caso, tu consejo me será preciso. 




			Pazair esperaba una catástrofe de este tipo. Invocó a Thot con la esperanza de que la fechoría cometida por Suti fuera de su competencia. 




			—Una historia estúpida —reveló su amigo—. La semana pasada seduje a una joven viuda; tenía treinta años, de cuerpo flexible y labios sabrosos… Una infeliz maltratada por un marido cuya muerte fue una bendición. Se sintió tan feliz en mis brazos que me confió una misión comercial: vender un lechón en el mercado. 




			—¿La propietaria de una granja? 




			—Un simple corral. 




			—¿Y qué obtuviste a cambio del lechón? 




			—Éste es el drama: nada. Ayer por la noche asamos al pobre animal en nuestra fiestecita. Confío en mi encanto, pero la joven viuda es avara y valora mucho su patrimonio. Si regreso con las manos vacías, puede acusarme de robo. 




			—¿Y qué más? 




			—Naderías. Algunas deudas aquí y allá; el lechón es mi mayor problema. 




			—Duerme tranquilo. 




			Pazair se levantó. 




			—¿Adónde vas? 




			—Bajo al despacho para consultar algunos expedientes; sin duda, podrá solucionarse. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 11 




			 




			A Suti no le gustaba levantarse temprano, pero se vio obligado a salir de casa del juez antes de que amaneciera. El plan de Pazair, aunque comportara algunos riesgos, le parecía excelente. Su amigo había tenido que echarle una jarra de agua fría en la cabeza para que volviera en sí. 




			Suti llegó al centro de la ciudad, donde se preparaba el gran mercado; campesinos y campesinas acudían a vender los productos de las cosechas en un concierto de discusiones y regateos. Dentro de poco tiempo llegarían los primeros clientes. Se deslizó entre los aldeanos y se agachó a pocos metros de su objetivo, un cercado de aves de corral. El tesoro del que deseaba apoderarse estaba allí: un soberbio gallo, que los egipcios no consideraban el rey del corral, sino un ave más bien estúpida, demasiado imbuida de su importancia. 




			El joven aguardó a que la presa se pusiera a su alcance y, con un gesto rápido, se apoderó de ella apretándole el cuello para que no emitiera un inoportuno grito. La empresa era arriesgada; si le agarraban, las puertas de la cárcel se abrirían de par en par. Naturalmente, Pazair no le había designado al azar aquel comerciante; culpable de fraude, habría tenido que ofrecer a su víctima el valor de un gallo. El juez no había disminuido la pena, simplemente había modificado un poco el procedimiento. Puesto que la víctima era la administración, Suti la sustituía. 




			Con el gallo bajo el brazo, llegó sin problemas a la propiedad de la joven que alimentaba sus gallinas. 




			—¡Sorpresa! —anunció enseñándole el animal. 




			Ella se volvió encantada. 




			—¡Es soberbio! Has negociado bien. 




			—No fue fácil, lo confieso. 




			—Ya lo imagino: un gallo de ese tamaño vale por lo menos tres lechones. 




			—Cuando el amor te guía, sabes ser convincente. 




			La mujer dejó su saco de grano, agarró el gallo y lo puso entre las gallinas. 




			—Eres muy convincente, Suti; siento crecer en mí un dulce calor que deseo compartir contigo. 




			—¿Quién puede rechazar semejante invitación? 




			Se dirigieron hacia la alcoba de la viuda abrazados. 




			 




			Pazair se encontraba mal; le abrumaba una languidez que le privaba de su habitual dinamismo. Embotado, lento, ni siquiera encontraba consuelo en la lectura de los grandes autores del pasado que, antaño, hechizaban sus veladas. Había conseguido ocultar su desesperación al escribano Iarrot, pero no consiguió disimularla ante su maestro. 




			—¿Acaso estás enfermo, Pazair? 




			—Simple fatiga. 




			—Tal vez debieras trabajar menos. 




			—Tengo la impresión de que me abruman a expedientes. 




			—Te ponen a prueba para descubrir tus límites. 




			—Pues ya han sido superados. 




			—No es seguro; supón que la causa de tu estado no sea el cansancio. 




			Pazair, huraño, no respondió. 




			—Mi mejor alumna lo ha conseguido —reveló el anciano médico. 




			—¿Neferet? 




			—Ha superado las pruebas, tanto en Sais como en Tebas. 




			—Pues ya es médico. 




			—Para alegría nuestra, en efecto. 




			—¿Dónde ejercerá? 




			—Primero en Menfis; la he invitado mañana por la noche a un modesto banquete para festejar su éxito. ¿Nos acompañarás? 




			 




			Denes ordenó que le dejaran ante el despacho del juez Pazair; la soberbia silla de manos, pintada de azul y rojo, había deslumbrado a los viandantes. La entrevista que se anunciaba, por delicada que fuera, tal vez sería menos molesta que el reciente enfrentamiento con su esposa. La señora Nenofar había tratado a su marido de incapaz, de corto de mollera y cabeza de gorrión;1 ¿no se había revelado inútil su intervención ante el decano del porche? Afrontando la tempestad, Denes había intentado justificarse; por lo general, sus gestiones siempre resultaban exitosas. ¿Por qué no le había escuchado, esta vez, el viejo magistrado? No sólo no había trasladado al pequeño juez sino que, además, le autorizaba a enviarle una convocatoria formal, como a cualquier otro habitante de Menfis. A causa de la poca perspicacia de Denes, su esposa y él se veían reducidos al rango de sospechosos, sometidos a la venganza de un magistrado sin porvenir, recién llegado de una provincia con la intención de hacer respetar la ley al pie de la letra. Puesto que el transportista se mostraba tan brillante en sus discusiones de negocios, que utilizara su encanto con Pazair y lograra detener el procedimiento. La gran mansión había resonado largo rato con los gritos la señora Nenofar, que no soportaba que la contrariaran. Las malas noticias dañaban su tez. 




			Viento del Norte le cerró el paso. Cuando Denes quiso apartarlo de un codazo, el asno enseñó los dientes. El transportista retrocedió. 




			—¡Apartad ese animal de mi camino! —exigió. 




			El escribano Iarrot salió del despacho y tiró del cuadrúpedo por la cola. Pero Viento del Norte sólo obedeció cuando oyó la voz de Pazair. Denes pasó lejos del asno para no manchar sus costosas ropas. 




			Pazair estaba inclinado sobre un papiro. 




			—Sentaos, os lo ruego. 




			Denes buscó asiento, pero ninguno le convenía. 




			—Admitid, juez Pazair, que me muestro conciliador al acudir a vuestra convocatoria. 




			—No teníais elección. 




			—¿Es indispensable la presencia de un tercero? 




			Iarrot se levantó dispuesto a largarse. 




			—Me gustaría salir antes. Mi hija… 




			—Escribano, anotad cuando os lo pida. 




			Iarrot se acurrucó en una esquina de la estancia con la esperanza de que olvidaran su presencia. Denes no permitiría que le trataran así sin reaccionar. Si ejercía represalias contra el juez, el escribano sería arrastrado por la tormenta. 




			—Estoy muy ocupado, juez Pazair; vos no figuráis en la lista de las entrevistas que había concedido hoy. 




			—Pues vos figuráis en la mía, Denes. 




			—No deberíamos enfrentarnos así; tenéis que resolver un pequeño problema administrativo y librarme de él en seguida. ¿Por qué no íbamos a entendernos? 




			El tono se hacía conciliador. Denes sabía ponerse a la altura de sus interlocutores y halagarlos. Cuando su atención disminuía, daba los golpes decisivos. 




			—Os equivocáis, Denes. 




			—¿Perdón? 




			—No estamos discutiendo una transacción comercial. 




			—Dejadme que os cuente una fábula: un chivo indisciplinado abandonó el rebaño donde estaba protegido; un lobo le amenazó. Cuando vio que las fauces se abrían, dijo: «Señor lobo, sin duda seré para vos un festín, pero antes soy capaz de distraeros. Por ejemplo, sé bailar. ¿No me creéis? Tocad la flauta y lo veréis. El lobo, juguetón, aceptó. Mientras bailaba, el chivo avisó a los perros, que se arrojaron sobre el lobo y le obligaron a huir. La fiera aceptó su derrota; soy un cazador y he querido ser músico. Peor para mí.»2 




			—¿Cuál es la moraleja de vuestra fábula? 




			—Cada uno debe permanecer en su lugar. Cuando se quiere desempeñar un papel que no se domina, se corre el riesgo de dar un paso en falso y lamentarlo amargamente. 




			—Me impresionáis. 




			—Lo celebro. ¿Lo dejamos así? 




			—Por lo que a la fábula se refiere, sí. 




			—Sois más comprensivo de lo que imaginaba. No os pudriréis mucho tiempo en este miserable despacho. El decano del porche es un excelente amigo. Cuando sepa que habéis apreciado la situación con tacto e inteligencia, pensará en vos para un puesto más importante. Y si me pide mi opinión, será muy favorable. 




			—Es agradable tener amigos. 




			—En Menfis es esencial; estáis en el buen camino. 




			La cólera de la señora Nenofar no estaba justificada; había temido que Pazair no fuera como los demás y se había equivocado. Denes conocía bien a sus semejantes; a excepción de algunos sacerdotes refugiados en los templos, no tenían otro objetivo que satisfacer sus intereses. 




			El transportista volvió la espalda al juez y se dispuso a salir. 




			—¿Adónde vais? 




			—A recibir un barco que llega del sur. 




			—No hemos terminado todavía. 




			El hombre de negocios se volvió. 




			—He aquí las bases de la acusación: cobro de una tasa inicua y de un impuesto no ordenado por el faraón. La multa será importante. 




			Denes palideció de cólera; su voz silbó. 




			—¿Os habéis vuelto loco? 




			—Anotad, escribano: injuria a magistrado. 




			El transportista se arrojó sobre Iarrot, le arrancó la tablilla y la aplastó con rabiosos pisotones. 




			—¡Tú, estáte quieto! 




			—Destrucción de material perteneciente a la justicia —observo Pazair—. Estáis agravando vuestro caso. 




			—¡Ya basta! 




			—Os entrego este papiro; encontraréis en él los detalles jurídicos y el montante de la pena. No reincidáis, de lo contrario os será abierto un expediente judicial en los registros de la gran prisión. 




			—¡Sólo sois un chivo y seréis devorado! 




			—En la fábula es el lobo el que pierde. 




			Cuando Denes cruzó el despacho, el escribano Iarrot se ocultó tras un arcón de madera. 




			 




			Branir acababa de preparar un refinado manjar. Había retirado los ovarios de unos mújoles3 hembras comprados en una de las mejores pescaderías de Menfis y, de acuerdo con la receta del caviar egipcio, los lavaba en agua ligeramente salada antes de prensarlos entre dos tablas y secarlos en una corriente de aire. La mojama sería suculenta. Asaría costillas de buey y las serviría con un puré de habas; higos y pasteles completarían el menú, sin olvidar un buen caldo procedente del delta. La casa estaba llena de guirnaldas de flores. 




			—¿Soy el primero? —preguntó Pazair. 




			—Ayúdame a disponer los platos. 




			—He atacado de frente a Denes; mi expediente es sólido. 




			—¿A qué le condenas? 




			—Una fuerte multa. 




			—Te has ganado un enemigo peligroso. 




			—He aplicado la ley. 




			—Sé prudente. 




			Pazair no tuvo tiempo de protestar; la visión de Neferet le hizo olvidar a Denes, al escribano Iarrot, el despacho y los expedientes. 




			Vestía un traje con tirantes de un azul muy pálido que dejaba sus hombros al desnudo, y se había pintado los ojos con maquillaje verde. Frágil y tranquilizadora a la vez, iluminaba la morada de su anfitrión. 




			—Llego tarde. 




			—Al contrario —repuso Branir—; nos has dado tiempo para terminar la mojama. El panadero acaba de traerme pan tierno; podemos pasar a la mesa. 




			Neferet se había puesto en los cabellos una flor de loto; fascinado, Pazair no dejaba de contemplarla. 




			—Tu éxito me procura una gran alegría —confesó Branir—; puesto que eres médico, te ofrezco este talismán. Te protegerá como me ha protegido a mí; llévalo siempre encima. 




			—Pero… ¿y vos? 




			—A mi edad, los demonios no pueden hacer ya presa en mí. 




			Puso en el cuello de la joven una fina cadenita de oro de la que colgaba una magnífica turquesa. 




			—Esta piedra procede de las minas de la diosa Hator, en el desierto del Este, preserva la juventud del alma y el gozo del corazón. 




			Neferet se inclinó ante su maestro con las manos unidas en señal de veneración. 




			—Quisiera felicitaros también dijo Pazair—, pero no sé cómo… 




			—El mero pensamiento me basta —afirmó ella sonriendo. 




			—No obstante, quiero ofreceros un modesto regalo. 




			Pazair le tendió un brazalete de cuentas coloreadas. Neferet se quitó la sandalia derecha, pasó la joya por su pie desnudo y adornó con ella su tobillo. 




			—Gracias a vos, me siento más hermosa. 




			Aquellas palabras encendieron en el juez una loca esperanza; por primera vez, tuvo la impresión de que ella advertía su existencia. 




			El banquete fue cálido. Relajada, Neferet relató los aspectos de su difícil recorrido que no debían mantenerse en secreto; Branir le aseguró que nada había cambiado. Pazair mordisqueó algo, pero devoraba a Neferet con la mirada y bebía sus palabras. En compañía de su maestro y de la mujer a la que amaba vivió una velada feliz, atravesada por los relámpagos de la angustia: ¿le rechazaría Neferet? 




			 




			Mientras el juez trabajaba, Suti paseaba el asno y el perro, hacía el amor con la propietaria del corral, se lanzaba a nuevas conquistas más bien prometedoras y disfrutaba de la animación de Menfis. Era muy discreto, y no molestaba en absoluto a su amigo; desde su encuentro, no había dormido una sola vez en su casa. Pazair se había mostrado inconmovible en un solo punto; embriagado por el éxito de la operación «lechón», Suti había manifestado el deseo de repetirla. El juez se había opuesto con firmeza. Y puesto que su amante se mostraba generosa, Suti no había insistido. 




			El babuino apareció en la puerta. Era casi tan alto como un hombre, tenía cabeza de perro y colmillos de fiera. Los brazos, piernas y vientre eran blancos, y un pelaje teñido de rojo cubría sus hombros y su torso. Tras él, Kem, el nubio. 




			—¡Por fin habéis llegado! 




			—La investigación ha sido larga y difícil. ¿Ha salido Iarrot? 




			—Su hija está enferma. ¿Qué habéis obtenido? 




			—Nada. 




			—¿Qué quiere decir nada? ¡Es imposible! 




			El nubio se palpó la nariz de madera para asegurarse de que estaba bien colocada. 




			—He consultado a mis mejores informadores. No hay ninguna pista sobre la suerte del guardián en jefe de la esfinge. Me envían al jefe de policía, como si estuvieran aplicando con el mayor rigor una consigna. 




			—En ese caso, iré a ver a ese alto personaje. 




			—No os lo aconsejo; los jueces no le gustan. 




			—Intentaré mostrarme amable. 




			 




			Mentmosé, el jefe de policía, poseía dos mansiones: una en Menfis, donde solía residir, y otra en Tebas. Era bajo, gordo, con la cara redonda, e inspiraba confianza; pero la nariz puntiaguda y la voz gangosa desmentían esa apariencia bonachona. Mentmosé era soltero, desde su más tierna edad sólo había pensado en su carrera y en los honores; la suerte le había sonreído ofreciéndole un rosario de oportunas muertes. Cuando parecía destinado a la vigilancia de los canales, el responsable de la seguridad de su provincia se había roto el cuello al caer de una escalera; sin especial calificación, pero dispuesto a presentarse, Mentmosé había obtenido el puesto. Había sabido sacar un maravilloso partido del trabajo de su predecesor y en seguida se había forjado una excelente reputación. Otros se hubieran sentido satisfechos de aquel ascenso, pero la ambición le corroía; ¿cómo no iba a pensar en la dirección de la policía fluvial? Lamentablemente, un hombre joven y emprendedor estaba a su cabeza. A su lado, Mentmosé no salía bien parado. Pero el molesto funcionario había perecido ahogado en una operación rutinaria, dejando libre el campo a Mentmosé, que presentó en seguida su candidatura, apoyado por numerosas relaciones. Elegido en vez de competidores más serios pero menos maniobreros, había aplicado su fructífero método: apropiarse de los esfuerzos de los demás y obtener de ellos un beneficio personal. Soñaba con la cumbre de la jerarquía, inaccesible por completo, puesto que el jefe de la policía, en su más vigorosa edad, desbordaba de actividades y sólo obtenía éxitos. Su único fracaso fue un accidente de carro en el que murió aplastado por las ruedas. Mentmosé se presentó en seguida, a pesar de notorias oposiciones; con su habilidad para ponerse de relieve y haciendo valer sus hojas de servicio, había obtenido la victoria. 




			Instalado en la cima, Mentmosé se preocupaba, sobre todo, de permanecer en ella; se rodeaba pues de mediocres, incapaces de sustituirlo. En cuanto descubría una personalidad fuerte, la marginaba. Actuar en las sombras, manipular a los individuos sin que lo supieran y tramar intrigas eran sus pasatiempos favoritos. 




			Estaba estudiando unos nombramientos en el cuerpo de policía del desierto cuando su intendente le anunció la visita del juez Pazair. Por lo general, Mentmosé remitía a los pequeños magistrados a sus subordinados; pero éste le intrigaba. ¿No acababa, acaso, de arañar a Denes, cuya fortuna le permitía comprar a cualquiera? El joven juez se derrumbaría pronto, víctima de sus ilusiones, pero tal vez Mentmosé obtuviera ventajas de su agitación. Que tuviera la audacia de importunarle era buena prueba de su determinación. 




			El jefe de policía recibió a Pazair en la estancia de su mansión, donde exponía sus condecoraciones, collares de oro, piedras semipreciosas y bastones de madera dorada. 




			—Gracias por recibirme. 




			—Soy un devoto auxiliar de la justicia; ¿os gusta Menfis? 




			—Debo hablaros de un extraño asunto. 




			Mentmosé ordenó que sirvieran cerveza de primera calidad y le dijo a su intendente que no los molestaran. 




			—Explicaos. 




			—No puedo ratificar un traslado sin saber qué ha sido del interesado. 




			—Es evidente; ¿de quién se trata? 




			—Del antiguo guardián en jefe de la esfinge de Gizeh. 




			—Un puesto honorífico, si no me equivoco. Se reserva a los veteranos. 




			—En ese caso preciso, el veterano ha sido trasladado. 




			—¿Acaso ha cometido, una falta grave? 




			—Mi expediente no lo menciona. Además, el hombre fue obligado a abandonar su vivienda oficial y a refugiarse en el barrio más pobre de la ciudad. 




			Mentmosé pareció contrariado. 




			—Es extraño, en efecto. 




			—Y hay algo más grave: cuando interrogué a su esposa, afirmó que su marido había muerto. Pero no ha visto el cadáver y no sabe dónde está enterrado. 




			—¿Por qué está convencida del fallecimiento? 




			—Unos soldados le comunicaron la triste noticia; también le ordenaron que callara si quería recibir una pensión. 




			El jefe de policía bebió lentamente una copa de cerveza; cuando esperaba hablar del caso Denes, descubría un enigma desagradable. 




			—Brillante investigación, juez Pazair; merecéis vuestra naciente reputación. 




			—Y pienso proseguir. 




			—¿De qué modo? 




			—Debemos encontrar el cuerpo y descubrir las causas de la muerte. 




			—No estáis equivocado. 




			—Vuestra ayuda me es indispensable; puesto que vos dirigís la policía de las ciudades y los pueblos, la del río y la del desierto, facilitaréis mis investigaciones. 




			—Por desgracia, es imposible. 




			—Me sorprendéis. 




			—Vuestros indicios son demasiado vagos; además, el núcleo del asunto son un veterano y algunos militares, es decir, el ejército. 




			—Ya lo he pensado; por ello solicito vuestra ayuda. Si sois vos quien exige explicaciones, la jerarquía militar se verá obligada a responder. 




			—La situación es más compleja de lo que imagináis; el ejército es muy puntilloso por lo que se refiere a su independencia con respecto a la policía. No suelo meterme en el terreno de los militares. 




			—Y, sin embargo, los conocéis bien. 




			—Rumores exagerados. Me temo que estáis tomando un camino peligroso. 




			—No puedo dejar sin explicación una muerte. 




			—Os apruebo. 




			—¿Qué me aconsejáis? 




			Mentmosé reflexionó largo rato. Aquel joven magistrado no retrocedería; manipularle no sería, sin duda, fácil. Sólo profundas investigaciones le permitirían conocer sus puntos débiles y utilizarlos en el momento oportuno. 




			—Dirigíos al hombre que nombra a los veteranos para cargos honoríficos: el general Asher. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 12 




			 




			El devorador de sombras1 se desplazaba como un gato en la noche. Avanzaba pegado a las paredes, sin hacer ruido, evitando los obstáculos, y se confundía con las tinieblas. Nadie podía presumir de haberle descubierto. ¿Y quién podía sospechar de él? El más pobre de los barrios de Menfis estaba dormido. Aquí no había ni porteros ni celadores, como en las mansiones ricas. El hombre ocultó su rostro bajo una máscara de madera2 en forma de chacal, con la mandíbula articulada, y se introdujo en la morada de la esposa del guardián en jefe de la esfinge. 




			Cuando recibía una orden no la discutía; hacía mucho tiempo que los sentimientos habían desaparecido de su corazón. Halcón humano3 surgía de la oscuridad y de ella obtenía su fuerza. 




			La anciana se despertó sobresaltada; la horrible visión la dejó sin aliento. Lanzó un grito desgarrador y se derrumbó, muerta. El asesino no había tenido que utilizar un arma y disimular su crimen. Aquella charlatana ya no hablaría más. 




			 




			El general Asher dio un puñetazo en la espalda del aspirante; el soldado se derrumbó en el polvoriento patio del cuartel. 




			—Los blandengues no merecen mejor suerte. 




			Un arquero salió de las filas. 




			—No había cometido falta alguna, general. 




			—Tú hablas demasiado; abandona inmediatamente el ejército. Quince días de riguroso arresto y una larga estancia en una fortaleza del Sur te enseñarán disciplina. 




			El general ordenó al pelotón que corriera durante una hora con arcos, carcajes, escudos y bolsas de alimento; cuando salieran de campaña, encontrarían condiciones más duras. Si uno de los soldados se sentía agotado y se detenía, le tiraba de los cabellos y le obligaba a proseguir. Quien reincidiese se pudriría en un calabozo. 




			Asher tenía bastante experiencia para saber que sólo una formación inmisericorde conducía a la victoria; cada sufrimiento padecido, cada gesto dominado daban al combatiente una oportunidad más de sobrevivir. Tras una completa carrera en los campos de batalla de Asia, Asher, héroe de resonantes hazañas, había sido nombrado intendente de los caballos, director de los reclutas y formador en el cuartel principal de Menfis. Con feroz gozo cumplía por última vez con el cargo; su nuevo nombramiento, que había sido hecho oficial la víspera, le dispensaría en adelante de aquel trabajo. Como mensajero del faraón en los países extranjeros, transmitiría las órdenes reales a las guarniciones de élite apostadas en las fronteras, se convertía en carrero de su majestad y desempeñaba el papel de abanderado, a su diestra. 




			Asher era de pequeña estatura y tenía un físico desagradable: cabello muy corto, hombros cubiertos de un pelo negro y áspero, amplio de hombros, piernas cortas y musculosas. Una cicatriz le cruzaba el pecho del hombro al ombligo, recuerdo de una espada que había estado a punto de arrebatarle la vida. Sacudido por una incontenible risa, había estrangulado a su agresor con las manos desnudas. Su rostro, lleno de arrugas, parecía el de un roedor. 




			Tras aquella última mañana, pasada en su cuartel favorito, Asher pensaba en el banquete organizado en su honor. Se dirigía hacia las salas de ducha cuando un oficial de enlace le habló con la consideración debida. 




			—Perdonad que os moleste, general; un juez desea hablar con vos. 




			—¿Quién es? 




			—Nunca le había visto. 




			—Despedidle. 




			—Dice que es urgente y serio. 




			—¿Motivo? 




			—Confidencial. Sólo os concierne a vos. 




			—Traedlo. 




			Pazair fue acompañado hasta el centro del patio, donde estaba el general con las manos a la espalda. A su izquierda, algunos reclutas practicaban ejercicios de musculatura; a la derecha, un entrenamiento de tiro con arco. 




			—¿Cómo os llamáis? 




			—Pazair. 




			—Detesto a los jueces. 




			—¿Qué les reprocháis? 




			—Meten las narices en todas partes. 




			—Investigo una desaparición. 




			—No en los regimientos que están bajo mi mando. 




			—¿Ni siquiera en la guardia de honor de la esfinge? 




			—El ejército sigue siendo el ejército, incluso cuando se ocupa de sus veteranos. La guardia de la esfinge se ha llevado a cabo sin bajas. 




			—La esposa del ex guardián en jefe asegura que su marido ha muerto; sin embargo, la jerarquía me pide que regularice su traslado. 




			—¡Pues bien, regularizadlo! Las directrices de la jerarquía no se discuten. 




			—En este caso, sí. 




			El general rugió: 




			—Sois joven y sin experiencia. Largaos. 




			—No estoy a vuestras órdenes, general, y quiero saber la verdad sobre este guardián en jefe. ¿Fuisteis vos quien le nombró para el cargo? 




			—Tened mucho cuidado, juececillo: al general Asher no se le molesta. 




			—No estáis por encima de las leyes. 




			—Ignoráis quién soy yo. Un nuevo paso en falso y os aplasto como un insecto. 




			Asher abandonó a Pazair en medio del patio. Aquella reacción sorprendió al juez. ¿A qué se debía tanta vehemencia si no tenía nada que reprocharse? 




			Cuando Pazair cruzaba la puerta del cuartel, el arquero arrestado le llamó. 




			—Juez Pazair… 




			—¿Qué deseáis? 




			—Tal vez pueda ayudaros; ¿qué buscáis? 




			—Unas informaciones sobre el antiguo guardián en jefe de la esfinge. 




			—Su expediente militar está en los archivos del cuartel; seguidme. 




			—¿Por qué hacéis esto? 




			—Si descubrís algún indicio sólido contra Asher, ¿le inculparíais? 




			—Sin vacilar. 




			—Entonces, venid. El archivero es un amigo; él también detesta al general. 




			El arquero y el archivero mantuvieron un breve conciliábulo. 




			—Para consultar los archivos del cuartel —dijo este último—, necesitarías una autorización del despacho del visir. Estaré ausente un cuarto de hora, el tiempo de ir a buscar mi comida a la cantina. Si estáis todavía en el local cuando vuelva, me veré obligado a dar la alerta. 




			Cinco minutos para entender el sistema de archivo, tres más para dar con el rollo de papiro adecuado, y el resto para leer el documento, memorizarlo, devolverlo a su lugar y desaparecer. 




			 




			La carrera del guardián en jefe era ejemplar: ni sombra de una mancha. El final del papiro ofrecía una información interesante; el veterano dirigía un grupo de cuatro hombres, los dos de más edad apostados en los flancos de la esfinge, los otros dos al pie de la gran rampa que llevaba a la pirámide de Kefrén, en el exterior del recinto. Puesto que conocía sus nombres, podía interrogarlos, y así daría, probablemente, con la clave del enigma. Kem, conmovido, entró en el despacho. 




			—Ha muerto. 




			—¿De quién habláis? 




			—De la viuda del guardián. Esta mañana he patrullado por el barrio; Matón ha advertido algo anormal. La puerta de la casa estaba entreabierta. He descubierto el cuerpo. 




			—¿Huellas de violencia? 




			—En absoluto. Ha muerto de vejez y de pena. 




			Pazair solicitó al escribano que se asegurara de que el ejército se ocupaba de las exequias. De no ser así, el propio juez pagaría los gastos de los funerales. ¿Acaso, sin ser responsable de la muerte de la pobre mujer, no había turbado sus últimos instantes? 




			—¿Habéis avanzado? —preguntó Kem. 




			—Espero que de modo decisivo; sin embargo, el general Asher no me ha ayudado demasiado. He aquí los cuatro nombres de los veteranos puestos a las órdenes del guardián en jefe; obtened sus direcciones. 




			El escribano Iarrot llegó cuando el nubio se marchaba. 




			—Mi mujer me persigue —confesó Iarrot con aspecto de perro apaleado—; ¡ayer se negó a prepararme la cena! Si la cosa continúa así, me expulsará de su cama. Por fortuna, mi hija baila cada vez mejor. 




			Gruñón y malhumorado, clasificó de mala gana las tablillas. 




			—Antes de que se me olvide… me he ocupado de los artesanos que quieren trabajar en el arsenal. Sólo uno me intriga. 




			—¿Un delincuente? 




			—Un hombre que estuvo mezclado con un tráfico de amuletos. 




			—¿Antecedentes? 




			Iarrot adoptó un aire satisfecho. 




			—Podrían interesaros. Es un carpintero de ocasión; estaba empleado como intendente en las tierras del dentista Qadash. 




			 




			Pazair estaba sentado junto a un hombre de poca estatura, bastante crispado, en la sala de espera de Qadash, donde había sido admitido con ciertas dificultades. Sus cabellos y su bigote negros, cuidadosamente recortados, su piel mate, su rostro seco y alargado, lleno de pecas, le daban un aspecto sombrío y poco atractivo. 




			El juez le saludó. 




			—Penoso momento, ¿no es cierto? 




			El hombrecillo asintió. 




			—¿Sufrís mucho? 




			Respondió con un evasivo gesto de la mano. 




			—Es mi primer dolor de muelas —confesó Pazair—; ¿os ha tratado ya alguna vez un dentista? 




			Apareció Qadash. 




			—¡Juez Pazair! ¿Os encontráis mal? 




			—Sí, por desgracia. 




			—¿Conocíais a Chechi? 




			—No tengo este honor. 




			—Chechi es uno de los más brillantes científicos de palacio; no tiene rival en química. Por eso le encargo emplastos y empastes; precisamente acaba de ofrecerme una novedad. Tranquilizaos, no tardaré mucho. 




			Qadash, pese a su dificultad en el habla, se había mostrado atento, como si recibiera a un antiguo amigo. Si el tal Chechi seguía mostrándose tan poco locuaz, su entrevista con el facultativo iba a ser breve. De hecho, el dentista fue a buscar al juez diez minutos más tarde. 




			—Sentaos en este sillón articulado y echad la cabeza hacia atrás. 




			—Vuestro químico no es muy charlatán. 




			—Tiene un carácter más bien cerrado, pero es un hombre recto con el que se puede contar. ¿Qué os sucede? 




			—Tengo un dolor difuso. 




			—Veámoslo. 




			Qadash utilizó un espejo, en el que se reflejaba un rayo de sol, para examinar la dentadura de Pazair. 




			—¿Os habían examinado ya? 




			—Una sola vez, en la aldea. Un dentista ambulante. 




			—Veo una caries minúscula. Consolidaré la muela con un empaste eficaz: resina de terebinto,4 tierra de Nubia, miel, polvo de amolar, colirio verde y fragmentos de cobre. Si se mueve, la fijaré al molar vecino con un hilo de oro… No, no será necesario. Tenéis una dentadura sana y sólida. En cambio, tened cuidado con vuestras encías. Os prescribo, contra la piorrea, un enjuague bucal compuesto de coloquíntida, goma, anís y frutos del sicomoro; lo dejaréis en el exterior toda una noche para que se impregne de rocío. Os frotaréis las encías con una pasta compuesta por cinamomo, miel, goma y aceite. Y no olvidéis masticar apio a menudo. No sólo es una planta tónica y un buen aperitivo, sino que también fortalece los dientes. Ahora, seamos serios; vuestro estado no exigía una consulta urgente. ¿Por qué deseabais verme a toda costa? 




			Pazair se levantó satisfecho de escapar a los distintos instrumentos que el dentista solía utilizar. 




			—Vuestro intendente. 




			—Despedí a ese incapaz. 




			—Me refería al anterior. 




			Qadash se lavó las manos. 




			—Ya no lo recuerdo. 




			—Haced un esfuerzo. 




			—No, realmente… 




			—¿Sois coleccionista de amuletos?5 




			Aunque cuidadosamente purificadas, las manos del dentista seguían estando rojas. 




			—Tengo algunos, como cualquiera, pero no les doy demasiada importancia. 




			—Los más hermosos tienen gran valor. 




			—Sin duda alguna. 




			—A vuestro antiguo intendente le interesaban; incluso robó algunos ejemplares hermosos. De ahí mi preocupación: ¿fuisteis, acaso, su víctima? 




			—Cada vez hay más ladrones, porque cada vez hay más extranjeros en Menfis. Esta ciudad pronto dejará de ser egipcia. El visir Bagey, con su obsesión de probidad, es el gran responsable. El faraón confía tanto en él que nadie puede criticarle. Y vos menos que los demás, puesto que es vuestro jefe. Afortunadamente, vuestro modesto rango administrativo os evita verle. 




			—¿Tan terrorífico es? 




			—Intratable; los jueces que lo olvidaron tuvieron que dimitir, aunque todos habían cometido alguna falta. Al negarse a expulsar a los extranjeros por razones de justicia, el visir está pudriendo al país. ¿Habéis detenido a mi antiguo intendente? 




			—Intentaba que le contrataran en el arsenal, pero una comprobación de rutina ha sacado a la luz su pasado. En verdad es una triste historia; vendía amuletos robados en una fábrica, fue denunciado y despedido por el sucesor que vos elegisteis. 




			—¿Por cuenta de quién robaba? 




			—Lo ignora. Si tuviera tiempo, lo investigaría; pero no tengo ninguna pista y estoy muy ocupado. Lo esencial es que su poca delicadeza no os haya perjudicado. Gracias por vuestros cuidados, Qadash. 




			 




			El jefe de la policía se había reunido en su casa con sus principales colaboradores; aquella sesión de trabajo no se mencionaría en ningún documento oficial. Mentmosé había estudiado sus informes sobre el juez Pazair. 




			—No tiene vicios ocultos, no tiene pasión ilícita, no tiene amante, no tiene relaciones… ¡Estáis pintándome a un semidiós! Vuestras investigaciones han sido inútiles. 




			—Su padre espiritual, un tal Branir, vive en Menfis. Pazair va frecuentemente a su casa. 




			—Un anciano médico jubilado, inofensivo y sin ningún poder. 




			—En la corte se le escuchaba —objetó un policía. 




			—Eso fue hace mucho tiempo —dijo con ironía Mentmosé—. Ninguna existencia carece de sombras; y la de Pazair como cualquier otra. 




			—Se consagra a su oficio —afirmó otro policía—, y no retrocede ante personalidades como Denes o Qadash. 




			—Un juez íntegro y valeroso: ¿quién puede creer semejante fábula? Trabajad con más seriedad y traedme elementos verosímiles. 




			Mentmosé meditó junto al estanque donde le gustaba pescar. Tenía la desagradable sensación de no dominar una situación resbaladiza, de inciertos contornos, y temía cometer un error que empañara su fama. 




			¿Era Pazair un ingenuo extraviado en los meandros de Menfis o un carácter fuera de lo común, decidido a seguir el camino recto sin preocuparse por los peligros y los enemigos? En ambos casos, estaba condenado al fracaso. 




			Cabía una tercera posibilidad, muy inquietante: que aquel pequeño juez fuera el emisario de alguien más, de un retorcido cortesano que encabezara una maquinación de la que Pazair fuera, sólo, la parte visible. Furioso ante la idea de que un imprudente se atreviera a desafiarle en su propio terreno, Mentmosé llamó al intendente y le ordenó que preparara el caballo y el carro. Se imponía una caza de liebres en el desierto. Matar algunos animales aterrorizados le relajaría los nervios. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO 13 




			 




			La mano derecha de Suti subió por la espalda de su amante, le cosquilleó el cuello, bajó de nuevo y le acarició los lomos. 




			—Otra vez —suplicó ella. 




			El joven no se hizo de rogar. Le gustaba dar placer. Su mano se hizo más insistente. 




			—¡No…, no quiero! 




			Suti prosiguió; conocía los gustos de su compañera y los satisfacía sin contenerse. Ella fingió resistirse, se volvió y se abrió para acoger a su amante. 




			—¿Estás contenta con tu gallo? 




			—Las gallinas están encantadas. Eres una bendición, querido. 




			Colmada, la propietaria del corral preparó un sólido almuerzo y le arrancó la promesa de que volvería al día siguiente. 




			Al caer la tarde, tras haber dormido dos horas en el puerto, a la sombra de un carguero, se dirigió a casa de Pazair. El juez había encendido las lámparas. Estaba sentado en la postura del escriba, con el perro apoyado en su pierna izquierda, y escribía. Viento del Norte dejó pasar a Suti, que le gratificó con una caricia. 




			—Me temo que voy a necesitarte —dijo el juez. 




			—¿Alguna historia de amor? 




			—Es poco probable. 




			—¿No se tratará de manejos policiacos? 




			—Me temo que sí. 




			—¿Peligrosos? 




			—Es posible. 




			—Interesante. ¿Puedo saber más o tengo que lanzarme a ciegas? 




			—He tendido una trampa a un dentista llamado Qadash. 




			Suti soltó un silbido de admiración. 




			—¡Una celebridad! Sólo trata a los ricos. ¿De qué es culpable? 




			—Su comportamiento me intriga. Tendría que utilizar los servicios de mi policía nubio, pero está ocupado en otras cosas. 




			—¿Debo robar algo? 




			—¡Ni lo sueñes! Sólo tienes que vigilar si Qadash sale de su casa y si se comporta de un modo extraño. 




			 




			Suti trepó a una persea desde la que veía la entrada de la mansión del dentista y el acceso a las dependencias. Aquella noche de descanso no le disgustaba; solo por fin, saboreaba el aire de la noche y la belleza del cielo. Cuando las lámparas se hubieron apagado y el silencio cubrió la gran morada, una silueta se deslizó al exterior utilizando la puerta de los establos. El hombre se había cubierto con un manto; los cabellos canos y la silueta eran, efectivamente, los del dentista que Pazair le había descrito. 




			Seguirle fue fácil. Qadash, aunque nervioso, caminó lentamente y no se volvió. Se dirigió hacia un barrio que estaba reconstruyéndose. Antiguos edificios administrativos, vetustos ya, habían sido derribados; un montón de ladrillos obstruía la calzada. El dentista rodeó una montaña de cascotes y desapareció. Suti la escaló con mucho cuidado de no hacer caer un ladrillo que revelara su presencia. Cuando llegó a la cumbre, descubrió una hoguera alrededor de la cual había tres hombres, entre ellos Qadash. 




			Se quitaron los mantos y aparecieron desnudos, salvo por el estuche de cuero que ocultaba su pene; pusieron tres plumas en sus cabellos. Blandiendo en cada mano un corto bastón arrojadizo, danzaban fingiendo enfrentarse. Los compañeros de Qadash, más jóvenes que él, doblaron de pronto las piernas y saltaron lanzando un grito bárbaro. Aunque tenía dificultades para seguir la cadencia, el dentista manifestaba mucho entusiasmo. 




			La danza duró más de una hora; de repente, uno de los danzarines se arrancó el estuche de cuero y enseñó su virilidad, y en seguida fue imitado por sus amigos. Como Qadash mostraba signos de fatiga, le hicieron beber vino de palma antes de arrastrarle a un nuevo frenesí. 




			 




			Pazair había escuchado el relato de Suti con la mayor atención. 




			—¡Qué extraño! 




			—No conoces las costumbres libias; este tipo de festejo es muy típico. 




			—¿Con qué objeto? 




			—Virilidad, fecundidad, capacidad de seducir… Bailando obtienen nuevas energías. Por lo que a Qadash se refiere, parecen difíciles de captar. 




			—Por lo tanto, nuestro dentista se siente disminuido. 




			—Por lo que he podido ver, no se equivoca. ¿Pero hay algo ilegal en su comportamiento? 




			—En principio, nada; pese a que afirma detestar a los extranjeros, no olvida sus raíces libias y se zambulle en costumbres que la buena sociedad, base de su clientela, desaprobaría con fuerza. 




			—¿Te he sido útil, al menos? 




			—Irremplazable. 




			—La próxima vez, juez Pazair, envíame a espiar una danza de mujeres. 




			 




			Utilizando su fuerza de persuasión, Kem y el babuino policía habían recorrido en todas direcciones Menfis y sus suburbios para encontrar el rastro de los cuatro subordinados del guardián en jefe desaparecido. 




			El nubio aguardó a que el escribano se fuera para hablar con el juez. Iarrot no le inspiraba demasiada confianza. Cuando el gran simio entró en el despacho, Bravo se refugió bajo la silla de su dueño. 




			—¿Dificultades, Kem? 




			—He logrado las direcciones. 




			—¿Sin violencia? 




			—Ni rastro de brutalidad. 




			—Mañana mismo interrogaremos a los cuatro testigos. 




			—Todos han desaparecido. 




			Pazair dejó su pincel estupefacto. Cuando se había negado a avalar un documento administrativo banal, no había imaginado que estaría levantando la tapa de un caldero lleno de misterios. 




			—¿Alguna pista? 




			—Dos han ido a vivir al delta, otros dos a la región tebana. Tengo los nombres de las aldeas. 




			—Preparad vuestra bolsa de viaje. 




			 




			Pazair pasó la velada en casa de su maestro. Cuando se dirigía hacia allí tuvo la impresión de que le seguían; demoró el paso, se volvió dos o tres veces, pero no vio a nadie. Sin duda se había equivocado. 




			Sentado frente a Branir, en la florida terraza de la casa, degustó la cerveza fresca mientras escuchaba el aliento de la gran ciudad que se adormecía. Aquí y allá, unas luces denunciaban a los trasnochadores o a los escribas atareados. 




			En compañía de Branir, el mundo se inmovilizaba; a Pazair le habría gustado retener como una joya aquel instante, mantenerlo en el hueco de sus manos e impedir que se disolviera en la negrura del tiempo. 




			—¿Ha recibido Neferet su destino? 




			—Todavía no, pero es inminente. Ocupa una habitación en la escuela de medicina. 




			—¿Quién lo decide? 




			—Una asamblea de facultativos, dirigida por el médico en jefe Nebamon. Neferet tendrá que encargarse, sola, de una función más bien cómoda, luego, con la experiencia, las dificultades aumentarán. Pero sigues pareciéndome sombrío, Pazair; diríase que has perdido la alegría de vivir. 




			Pazair resumió los hechos. 




			—Demasiadas coincidencias turbadoras, ¿no es verdad? 




			—¿Y tu hipótesis? 




			—Es muy pronto para formular una. Sin duda, se ha cometido una falta; ¿pero de qué naturaleza y de qué gravedad? Estoy preocupado, tal vez sin razón; a veces, no sé si proseguir, pero no puedo comprometer mi responsabilidad, por mínima que sea, sin estar plenamente de acuerdo con mi conciencia. 




			—El corazón traza los planes y guía al individuo; por lo que al carácter se refiere, mantiene lo que se adquirió y preserva las visiones del corazón.1 




			—Mi carácter no será débil; exploraré lo que he percibido. 




			—No pierdas nunca de vista la felicidad de Egipto, no te preocupes por tu bienestar. Si tu acción es justa, vendrá por añadidura. 




			—Si se admite la desaparición de un hombre sin revelarse, si un documento oficial equivale a una mentira, ¿no está amenazada la grandeza de Egipto? 




			—Tus temores son fundados. 




			—Si vuestro espíritu está con el mío, afrontaré los peores peligros. 




			—No te falta el valor; hazte más lúcido y aprende a evitar ciertos obstáculos. Atacarlos de frente sólo te procurará heridas. Rodéalos, aprende a utilizar la fuerza del adversario, sé flexible como el junco y paciente como el granito. 




			—La paciencia no es mi fuerte. 




			—Edifícate como un arquitecto que trabaja sus materiales. 




			—¿Me desaconsejáis ir al delta? 




			—Ya has tomado tu decisión. 




			 




			Soberbio en su vestido de lino plisado con flecos coloreados, con una artística manicura, altivo, Nebamon abrió la sesión plenaria que se celebraba en la gran sala de la escuela de medicina de Menfis. Una decena de afamados facultativos, ninguno de los cuales había sido considerado responsable de la muerte de un enfermo, debían confiar una primera misión a los jóvenes médicos recién aceptados. Por lo general, las decisiones, llenas de benevolencia, no eran objeto de discusión alguna. También esta vez, la tarea sería corta. 




			—Ahora, el caso Neferet —anunció un cirujano—. Elogiosas observaciones de Menfis, de Sais y de Tebas. Un elemento brillante, excepcional incluso. 




			—Sí, pero es una mujer —objetó Nebamon. 




			—¡No será la primera! 




			—Neferet es inteligente, lo admito, pero le falta energía; la experiencia puede hacer pedazos sus conocimientos teóricos. 




			—¡Ha hecho, sin desfallecer, numerosas prácticas! —recordó un generalista. 




			—Las prácticas son tuteladas —indicó almibarado Nebamon—; ¿no perderá la cabeza cuando esté sola frente a los enfermos? Su capacidad de resistencia me preocupa; me pregunto si no se habrá equivocado al elegir nuestro camino. 




			—¿Qué proponéis? 




			—Una prueba bastante dura y enfermos difíciles; si domina la situación, la felicitaremos. En caso contrario, podremos decidir. 




			Nebamon, sin levantar la voz, obtuvo el asentimiento de sus colegas. Reservaba a Neferet la más desagradable sorpresa de su reciente carrera; cuando estuviera destrozada la sacaría del arroyo y la acogería en su seno, agradecida y sumisa. 




			 




			Aterrada, Neferet se aisló para llorar. 




			Ningún esfuerzo la asustaba; pero no esperaba convertirse en responsable de una enfermería militar donde se reunían los soldados heridos o enfermos que regresaban de África. Unos treinta hombres tendidos en esteras; unos respiraban con estertores, otros deliraban, otros, por fin, iban vaciándose. El responsable sanitario del cuartel no había dado directriz alguna a la muchacha, limitándose a dejarla allí. Obedecía órdenes. 




			Neferet se sobrepuso. Fuera cual fuese la razón de aquella jugarreta, debía cumplir con su deber y cuidar a aquellos infelices. Tras haber examinado la farmacia del cuartel recuperó la confianza. La tarea más urgente era aliviar los violentos dolores; machacó pues raíces de mandrágora, fruto carnoso de largas hojas y flores verdes, amarillas y anaranjadas, para extraer una sustancia muy activa que servía, al mismo tiempo, de analgésico y de narcótico. Luego, lo mezcló con oloroso eneldo, jugo de dátiles, jugo de uva e hizo hervir el producto en vino; durante cuatro días consecutivos haría que los enfermos tomaran aquella poción. 




			Llamó a un joven recluta que limpiaba el patio del cuartel. 




			—Tú me ayudarás. 




			—¿Yo? Pero si… 




			—Te nombro enfermero. 




			—El comandante… 




			—Vete a verle en seguida y dile que si se niega a que me ayudes morirán treinta hombres. 




			El oficial aceptó; no le gustaba el cruel juego en el que se veía obligado a participar. 




			Al entrar en la enfermería, el aspirante estuvo a punto de desvanecerse; Neferet le reconfortó. 




			—Les sostendrás con cuidado la cabeza para que yo les haga beber el remedio. Luego los lavaremos y les limpiaremos el local. 




			Al principio cerró los ojos y contuvo la respiración; tranquilizado por la calma de Neferet, el enfermero novato olvidó su asco y se sintió satisfecho al ver que la poción actuaba de prisa. Estertores y gritos cesaron; varios soldados se durmieron. 




			Uno de ellos agarró la pierna derecha de la joven. 




			—Soltadme. 




			—De ningún modo, hermosa; una presa como tú no se deja escapar. Voy a darte placer. 




			El enfermero soltó la cabeza del paciente, que cayó pesadamente al suelo, y lo aturdió de un puñetazo; los dedos se ablandaron y Neferet se liberó. 




			—Gracias. 




			—¿No… no habéis tenido miedo? 




			—Claro que sí. 




			—Si lo deseáis, los anestesio a todos del mismo modo. 




			—Sólo si es necesario. 




			—¿Qué tienen? 




			—Disentería. 




			—¿Es grave? 




			—Una enfermedad que conozco y que puedo curar. 




			—En Asia beben agua corrompida; yo prefiero barrer el cuartel. 
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